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Saluda del Excmo. y Rvdmo. 
Sr. Obispo de Cuenca
Mons. D. José María Yanguas Sánz

Queridos Hermanos de la Muy Anti-
gua y Venerable Hermandad de Nues-
tro Padre Jesús Nazareno –del Puen-
te-:

Se acercan los días santos de la Sema-
na Grande de los cristianos, que inicia 
con la alegre solemnidad del Domin-
go de Ramos –alegre por la entrada 
“triunfal” de Jesús en Jerusalén, aun-
que de alegría velada por las sombras 
que se ciernen sobre su cabeza- y fina-
liza el domingo de Resurrección con 
la grandiosa victoria del Señor sobre el 
pecado y la muerte.

Como cada año, me es grato envia-
ros unas letras para el Boletín “Capuz”, 
medio de comunicación principal de 
los miembros de la Hermandad. El 
hecho de que en esta ocasión la edi-
ción del mismo verá la luz, por pri-
mera vez, solo en formato digital, no 
expresa sin más la prevalencia de los 

nuevos medios e instrumentos de co-
municación, sino que tiene que ver la-
mentablemente con un hecho dolo-
roso como es la pandemia que tanto 
dolor ha causado y sigue causando.

Este año, como el anterior, vuestras 
Sagradas Imágenes permanecerán en 
su templo sin poder recibir el habi-
tual homenaje de la devoción y pie-
dad de los nazarenos y de todos los 
conquenses. La celebración de la “Pa-
sión viviente”, que es en realidad nues-
tra Semana, Santa no tendrá lugar en 
nuestras calles y plazas, sino en el co-
razón de cada hermano y en el interior 
de nuestros templos, también ellos li-
mitados en su aforo. Sé que se prepa-
ran algunos actos alternativos a los de 
otros años, los cuales necesariamente 
verán también restringidos el número 
de participantes, por las mismas razo-
nes que han obligado a la suspensión 
de las procesiones.

4



Ante las dificultades para la celebra-
ción de nuestra Semana Santa según 
los cánones habituales, animo de co-
razón a todos los Cofrades a vivirla 
con el mismo fervor de los años pasa-
dos. Os invito a cada uno a  leer y me-
ditar los relatos de la Pasión o de la 
Resurrección del Señor; a hacerlo so-
los o, mejor todavía, acompañados de 
los demás miembros de la familia, in-
vitándolos a participar en la escucha 
de la Palabra de Dios. A cuantos po-
dáis asistir, os aliento a participar en 
vuestras parroquias en los Oficios re-
ligiosos del Triduo Sagrado, siempre 
usando de la prudencia que exigen las 
circunstancias y observando las medi-
das tomadas por las autoridades sani-
tarias.

No es lo decisivo el modo en que los 
cristianos celebramos la Semana Santa. 
Lo verdaderamente importante es ce-
lebrarla, y lo haremos en la modalidad 
que nos permite el momento que vi-
vimos. Pero no podemos permitir que 
la pandemia, en expresión que usa fre-
cuentemente el Papa, nos “robe” nues-
tra Semana Santa.

Para todos un muy cordial saludo, con 
mi bendición.

+José María 

Obispo de Cuenca
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Saluda de nuestro 
Consiliario
D. Ángel García Benedicto
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Hermanos y hermanas de Ntro. Padre 
Jesús del Puente.

Comenzamos la Cuaresma pensando 
que no podremos procesionar el Jue-
ves Santo a Nuestro Padre Jesús del 
Puente. Cuando pase lo peor de esta 
pandemia necesitaremos echar la vista 
atrás y contarnos lo que hemos vivi-
do y sufrido. Haremos muchos balan-
ces en diferentes ámbitos. ¿Haremos 
también este proceso de duelo y espe-
ranza, o nos conformaremos con dar 
gracias por haber sobrevivido, apresu-
rándonos a volver a lo de antes, o a lo 
de siempre? 

Ante esta situación, no eludamos una 
mirada cristiana, porque el sufrimien-
to que ha golpeado a tantas familias 
y las heridas que ha dejado suponen 
una fuerte llamada a la fe, ahogada 
con frecuencia en oraciones angustia-
das a Ntro. Padre Jesús, por el temor y 
la inquietud ante el futuro…

Las armas para la Cuaresma siguen 
siendo las mismas, solo que este año 
tendremos que usarlas con más in-
tensidad: ORACIÓN, LIMOSNA, 
AYUNO. La oración y la participa-
ción en nuestros cultos, aunque aho-
ra será desde nuestra casa. Nos une la 
oración a todos. Aprovechemos que 
la tecnología nos acerca a Jesús del 
Puente en sus cultos. La limosna se 
puede expresar en nuestra compren-
sión y paciencia. 

Emociona ver cuántos hermanos se 
ofrecen a ayudar a los que necesitan 
ayuda. Qué hermosas iniciativas de las 
hermandades, que nunca cierran las 
puertas a los pobres. 

El ayuno, la renuncia a eso que tanto 
deseamos, la cofradía en la calle, ca-
mino de la Plaza Mayor, nos ayudará 
a comprender la verdadera, profunda e 
inmensa dimensión de la hermandad: 
comunidad de fe en el Señor, fuertes 
en los momentos de tribulación.

Todo lo que estamos viviendo nos 
puede llevar a una revisión que qui-
zás no habíamos programado, pero 
que nos hará renacer más fuertes. Éste 
es el objetivo de la Cuaresma, que nos 
encamina hacia la Pascua.

Ahora podríamos decir que estamos 
viviendo un Jueves Santo prolongado 
en el tiempo, una dura estación de pe-
nitencia. El Nazareno, puesta su túni-
ca y su capuz, para adherirse a la Cruz. 
Con un sentimiento que está com-
puesto de cansancio, dolor, temor… 
pero también mucha fe. 

En la Hermandad contemplamos y 
adoramos a Jesús con la Cruz y a Je-
sús ayudado por Simón de Cirene, por 
eso es importante que, en estos mo-
mentos sintamos la fuerza de la Cruz 
en nuestra debilidad, seamos cirineos 
de nuestros hermanos, porque Jesús 
del Puente es nuestro cirineo.
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Cuando leas estas líneas seguro estoy 
de que las sensaciones de dolor e im-
potencia estarán muy presentes en tus 
pensamientos. Sentimientos confron-
tados, rabia contenida.

Es muy difícil asimilar lo que está ocu-
rriendo, es muy complicado saber que 
por tercer año consecutivo no podrás 
revestirte de morado nazareno, es muy 
doloroso saber que Nuestro Padre Je-
sús del Puente este año tampoco cru-
zara la puerta parroquial, es muy tris-
te pensar en tanta gente que ya hoy no 
está a nuestro lado, es tan difícil asimi-
lar que nuestras vidas se están viendo 
privadas de tantas cosas... Es muy di-
fícil.

Sentimientos inevitables, pues somos 
humanos, pero también somos naza-
renos de esta bendita ciudad que tan 
dentro llevamos, a la que tanto ama-
mos. Por ello hoy más que nunca debe-
mos dar testimonio de lo que somos y 
en lo que creemos.

Saluda del Presidente de la 
Junta de Cofradías
Jorge Sánchez Albendea
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No tendremos procesiones, claro que 
nos duele, pero este año Nuestro Padre 
del Puente quiere que vivamos una Se-
mana Santa con mayúsculas, con toda 
la intensidad que requiere nuestra fir-
me convicción de cristianos. 

Pero además debemos ser conscientes 
de la gran responsabilidad que a par-
tir de ahora todos tenemos. Sin lugar 
a dudas este parón en las procesiones 
nos va hacer redoblar esfuerzos, nos 
va a obligar a mantener viva la llama y 
debemos hacerlo con entusiasmo pues 
los cristianos somos afortunados al po-
der transmitir un mensaje de esperan-
za y amor.

Yo quiero haceros llegar toda la fuer-
za del mundo y animaros a que siga-
mos trabajando todos juntos por este 
gran tesoro que tenemos en Cuenca: 
NUESTRA SEMANA SANTA.

Gracias a la Junta de Diputación de 
vuestra Hermandad por todo el esfuer-
zo que está realizando y por el que se-
guro va a seguir realizando.

Hoy más que nunca todos somos ne-
cesarios pues de nuestra actitud va 
a depender que la Semana Santa de 
Cuenca siga siendo una gran cateque-
sis procesional, llena de fe, de devoción, 
vivida con profundo respeto, de íntimo 
recuerdo familiar, en definitiva, que si-
ga siendo la manifestación más her-
mosa que tenemos en la ciudad.

Acércate durante estos días a ver a tú 
Nazareno del Puente, mírale a los ojos, 
háblale, pues él siempre escucha y pí-
dele que nos cuide para que el año que 
viene tengamos la mejor Semana San-
ta de la Historia.

¡Mucho ánimo a todos, cuidaros mu-
cho y feliz Pascua de Resurrección!

9



Qué difícil se hace escribir en este 2021. 
Hace dos años, en estas épocas, todos 
comenzábamos a preparar una Semana 
Santa más, con la misma ilusión de ca-
da año y trabajando para que todo fue-
ra perfecto. Quién nos iba a decir que la 
meteorología nos iba a regalar una ma-
la jugada que nos impediría ver nuestras 
imágenes en la calle.

Todos entonces nos encomendábamos a 
la Semana Santa del 2020,,, y qué equi-
vocados estábamos. Tampoco podría-
mos salir a la calle, pero esta vez por algo 
muy distinto. Ni siquiera pudimos visitar 
nuestras imágenes esos días. Y por des-
gracia, la Semana Santa 2021 tampoco 
podremos disfrutarla como nos gustaría. 
Tres años seguidos de “sequía” para todos 
los que formamos el Jueves Santo, pero 
seguro que, en lo más hondo de nuestros 
corazones, querríamos que esos tres años 
hubieran sido por la lluvia y no por esta 
pandemia.

Ni en nuestros peores sueños nos po-
díamos imaginar la magnitud de lo que 
estamos viviendo. Todos hemos perdi-
do gente cercana, familiares, amigos,…, 
sin poder despedirlos ni poder acompa-
ñar, en la mayoría de los casos, a sus se-
res queridos. No solo ha sido esta mal-

Saluda de la presidenta de la 
Archicofradía de Paz y Caridad
Sara Robles
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dita pandemia que nos está machacando 
de una forma inimaginable, sino tam-
bién otras enfermedades que se han lle-
vado muchos nombres, demasiados. Será 
difícil volver a retomar nuestra actividad 
sin echarlos de menos en cada junta, en 
cada puesta en andas, en cada función…

Ojalá hubiéramos podido decirles a to-
dos ellos que su huella será imborrable, 
que a pesar de su ausencia, irán siempre 
en nuestra compañía cada Jueves San-
to, que los recordaremos en cada acto de 
hermandad y que su legado permanecerá 
siempre. Es lo que les debemos.

Será mucho tiempo el que pasaremos 
hasta poder volver a encontrarnos cada 
Lunes Santo en la puesta en andas, o en 
las funciones, o en la procesión cada Jue-
ves Santo. Pero el día que podamos recu-
perar esa “normalidad” será el momento 
de recordarles como se merecen, desean-
do no tener que añadir más nombres a 
esa lista. Será también el momento de 
recuperar una tradición que ahora parece 
muy lejana, reenganchar a todos los que 
en este tiempo han perdido el camino y 
asegurarnos de transmitir esta devoción 
que hace que en cada Semana Santa sea 
incienso y cera, y no sangre, lo que corre 
por nuestras venas. Y nos levantaremos 
con más fuerza, volveremos a vibrar con 

cada toque de tambor y cada golpe de 
horquilla y de nuevo honraremos a todos 
aquellos que nos han precedido. Y oja-
lá podamos abrazarnos de nuevo, como 
tantas veces.
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El catecismo nos habla de las “pos-
trimerías” o lo que es lo mismo, final, 
agonía, ocaso, muerte, acabamien-
to, conclusión, consumación, desenla-
ce. Esto es lo que significa la muerte 
del ser humano y que el catecismo lla-
ma “postrimerías” y que son: muerte, 
juicio, infierno o gloria y que son las 
cuatro últimas etapas por las que ha 
de pasar el ser humano.

No sé qué es lo que tiene el mes de 
noviembre que con su llegada nos en-
vuelve en una especie de nostalgia, de 
recuerdos, de cosas y de seres que ya 
se fueron que ya no están. Sabemos 
que vamos a morir, pero no queremos 
detenernos a pensar en ello. Es una 
idea latente en nuestro interior, pero 
vivimos como si ese momento nunca 
nos fuera a alcanzar. Dice el P. Larra-
ñaga: “El hombre ha de hacerse amigo 
de la idea de tener que acabar. Sere-
namente, sabiamente, humildemente 

Dolor y 
Muerte
Gregorio Martínez 
de las Heras
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debe aceptar acabarse: soltar las adhe-
rencias, que como gruesas maromas lo 
amarraban a la orilla y…dejarse llevar 
mar adentro”.

Nacemos con la batalla perdida frente 
a la muerte y la enfermedad, pero hay 
personas que se crecen en esta derro-
ta infinita con la superación de sí mis-
mas.

El momento del dolor es una expe-
riencia cumbre en la vida del hombre. 
Sus efectos le revelan lo más profun-
do de sí mismo, el alma parece poder 
tocarse con la mano; allí aparece más 
desgarradora que nunca la soledad 
fundamental de la persona, la sensa-
ción de su completa impotencia an-
te las cosas. Imposible es enumerar 
las futuras experiencias dolorosas de 
la vida, porque imposible es enume-
rar sus posibles tragedias. Sea gran-
de o pequeña en sí misma, la cruz que 
nos toca llevar que en cada caso hiere 
terriblemente las espaldas.

“Efectivamente, el dolor y la muerte 
pesan sobre el espíritu humano y son 
un enigma para aquellos que no creen 
en Dios. Pero en la fe nosotros sabe-
mos que serán superados, que han si-
do vencidos en la muerte y resurrec-
ción de Jesucristo nuestro redentor”. 
( Juan Pablo II, Pakistán).

Recurriendo al Evangelio, encontra-
mos respuestas de fe: “El Padre po-
da la rama vigorosa para que dé aún 
más fruto” ( Jn15 2-3); “Si el grano de 
trigo no cae en tierra y muere, queda 
él solo, pero si muere, da mucho fu-

to” ( Jn12,24), etc. Mi fe no me arras-
tra a la esperanza, porque es una dé-
bil fe. ¡No es como la de Job, que dice 
clamando: “Yo sé que mi Señor vive”! 
( Job  19,25) ... Yo sé que es una con-
vicción, no un sentimiento. Es una 
certeza, no una idea.

La fe de que Él está conmigo, de que 
Él no nos ha abandonado: “He aquí 
que yo estoy con vosotros hasta el fi-
nal de los tiempos” (Mt 28,20)

El hombre es un ser finito que está 
sujeto a la enfermedad y a la muer-
te; además ha de vivir en un universo 
en el que se producen determinados 
fenómenos naturales productores de 
daño y de sufrimiento. Las limitacio-
nes y la caducidad propias de todas las 
criaturas es el origen último de este 
tipo de males, que son consustanciales 
a las propias estructuras del hombre y 
del universo.

El sufrimiento es un misterio que se 
esconde detrás de cada esquina, que 
salta a cada paso en el camino de la 
vida. Tras un día espléndido, tras unas 
vacaciones de ensueño, tras un éxito 
en el trabajo o en los estudios, de re-
pente, como un ladrón, inicia un do-
lor de muelas, un extraño zumbido en 
la cabeza, la sensación de la traición 
de un amigo, un accidente ensangren-
tado…

En ocasiones, el dolor crece y triun-
fa sobre nuestro estado de ánimo y 
recurrimos a calmantes y antidepre-
sivos, existen defensas profundas pa-
ra que el dolor no llegue a invadir el 
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centro de nuestro corazón, otros sin 
embargo miran un crucifijo y descu-
bren en Cristo la fuerza que no es  ca-
paz de dar ningún tratamiento médico, 
se unen al Cristo que sufre y dan a su 
dolor un sentido nuevo. La respuesta 
al sufrimiento es personal e intransfe-
rible, la tienen que dar cada uno y los 
demás podemos acompañar a quien 
vive la agonía o la tristeza, pero no 
podemos decidir su manera de sufrir.

La gran tragedia de esta vida no es 
que los hombres perezcamos, sino que 
dejemos de amar; el secreto no está en 
vivir mucho, sino en vivir bien el tiem-
po que Dios nos regale, sabemos que 
lo único seguro no es otra cosa que un 
día moriremos, luego hemos de empe-
ñarnos en saber vivir para saber morir.

A lo largo de vida, todos los seres hu-
manos sufrimos en mayor o menor 
medida el duelo por una pérdida. Es 
una experiencia inevitable que conlle-
va sufrimiento, pero también puede 
ser una oportunidad para vivirla espi-
ritualmente. Según Montoya Carras-
quilla “En ninguna otra situación co-
mo en el duelo, el dolor producido es 
TOTAL es un dolor biológico (duele 
el cuerpo), psicológico (duele la per-
sonalidad), social (duele la sociedad y 
su forma de ser), familiar (nos duele 
el dolor de otros) y espiritual (duele 
el alma). En la pérdida de un ser que-
rido duele el pasado, el presente y es-
pecialmente el futuro. Toda la vida en 
su conjunto, duele”. Y esto no es una 
cosa simple del ser humano, si recor-
damos el evangelio nos acordamos de 
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que Jesús era muy amigo de Marta, de 
su hermana y de Lázaro ( Jn 11,5). El 
propio Jesús al ver como lloraba María 
se estremeció por dentro ( Jn  11,33) 
<<Jesús se echó a llorar>>( Jn 11,35-
36), en este trance es donde mejor se 
ve la humanidad de Jesús y demuestra 
como la pérdida de un ser querido to-
ca todos los rincones de una persona 
y que Jesús siendo verdadero hombre 
pasó por la dolorosa experiencia de la 
pérdida. La vida es un bien recibido 
que tiende por su propia naturaleza a 
convertirse en un bien donado.

¡Qué perspectiva tan diferente! La vi-
da es un regalo. La vida solo sirve para 
darla, para entregarla. Si de algo de-
bemos tener miedo en la vida es de no 
haber aprendido a donarnos. La vida 
ya no es un tren que podemos perder, 
o un cristal que se nos puede dañar en 
el trayecto sino un don que no depen-
de de nosotros recibirlo. Es un hecho 
que nadie lo puede cambiar: somos 
seres regalados. Alguien sumamen-
te bueno, nos ha engendrado para la 
vida. Estamos en este mundo porque 
Alguien nos ha deseado, nos ha prefe-
rido a la no existencia.

Soy alguien porque he sido amado por 
otros, y, a través del amor de los pa-
dres y de los hermanos adquiero con-
ciencia de mi ser y de mi dignidad, me 
siento querido gratuita y desinteresa-
damente. Quien no conoce el amor 
no conoce la felicidad. Pero claro,  la 
muerte, al cortar físicamente los lazos 
que nos unen, se nos manifiesta tam-
bién como una amenaza para nuestra 
felicidad.

La cercanía de la muerte en tantas 
ocasiones fortalece los lazos afecti-
vos, si no físicamente, al menos psí-
quicamente y espiritualmente, porque 
la muerte misma nos enseña de modo 
brusco, doloroso y dramático aquellos 
que en la familia, siendo una realidad 
comunitaria, procura transmitir a sus 
miembros: el amor interpersonal es la 
fuente de la felicidad. Es más: Esta-
mos hechos para ser vida.

Hemos construido una sociedad acol-
chada, en la que las caídas sean amor-
tiguadas y los vuelos no demasiado al-
tos para que el fracaso no duela tanto 
y sin darnos cuenta hemos construido 
una sociedad sin vocación, sin riesgo y 
sin futuro.

La mayoría de la gente vive sin saber-
lo y muere por no morir. Así huyendo 
de la muerte física, se convierte para-
dójicamente en muertos vivientes en 
una vida de inautenticidad y atempo-
ralidad; en seres que huyen de su pro-
pia realidad natural. La no aceptación 
de la muerte como condición humana, 
priva a la sociedad de la posibilidad 
de concebir una vida realmente plena 
en todo su significado.

¿Por qué huimos de la muerte? La 
causa principal es <<el materialismo 
y naturalismo contemporáneos que no 
admiten alguna vida futura y que di-
funden la idea de que hay que evitar 
pensar en la muerte porque esta es la 
caída en la nada. Solo la vida es un 
bien, y, si la muerte es el fin de la vi-
da, la muerte es consecuentemente el 
mal por excelencia. Todo se acaba con 
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la muerte, porque la vida forma un to-
do que acaba así.>>

Esta sociedad se limita a vivir el aho-
ra, y por ello prima un tipo de per-
sona vacía y sin proyectos. Cuando a 
cualquier persona se le anuncia que le 
quedan apenas unos días de vida, la 
inicial reacción de pánico le mueve a 
tratar de escapar de su vida cotidiana 
y a tratar de modificarla, lo que supo-
ne que esta reacción de que su vida no 
era auténtica, no era plena.

Una vida es auténtica cuando en ella 
se acoge a propia muerte como una 
característica más de la condición hu-
mana y, por eso, cada día se vive como 
si fuese el último, procurando sacar lo 

mejor de que cada uno lleva dentro 
para ponerlo al servicio de los demás.

Aunque hoy pudiese parecer que exis-
ten más herramientas para superar la 
pérdida que en épocas anteriores, la 
verdad es que el miedo a la muerte y 
la aversión que da ver el “dolor ajeno”, 
han hecho que la pérdida se convierta 
en algo privado. Solo algunos peque-
ños grupos suelen conversar y propi-
ciar esos momentos de apoyo emocio-
nal.

La muerte no es más que un paso, co-
mo otros muchos que se dan en la vida. 
No se puede decidir sobre ella, aunque 
sí se puede decidir cómo llegar a ella, 
cómo afrontarla, y, sobre todo cómo  
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integrarla en nuestra vida como lo que 
es, una etapa más en el camino. An-
te la muerte los deudos se suelen sen-
tir acompañados y apoyados en el due-
lo por una mayor o menor cantidad de 
familiares y amigos en los momentos 
más doloroso de la reciente pérdida; 
ellos suelen estar en el entierro, el fu-
neral …Por la cercanía de la pérdida y 
por el estado de conmoción que vive la 
persona en esos momentos, el dolor se 
vive de formas más intensa y dramáti-
ca; sin esa compañía “social “la sensa-
ción de soledad, propia de la pérdida, 
es más intensa y traumática.

Conviene decir que el daño ante la 
muerte de un ser querido es normal en 
la persona. El fallecimiento de un fa-
miliar amigo o conocido suscita dolor 

en nuestras vidas. Es importante re-
cordar que el duelo es el tiempo que 
tarda la persona en reponer las ener-
gías físicas, psicológicas y sociales que 
quedaron trastocadas por la pérdida de 
un ser querido. ¿Qué es el duelo? El 
duelo es….el proceso psicológico que 
acontece ante la pérdida de una per-
sona amada, objeto o evento significa-
tivo para la persona, el duelo produce 
una reacción emocional ante la pérdi-
da, produce un sentimiento y es inevi-
table ( J. Montoya Carrasquilla- 1998).

Hay que tener en cuenta y saber que 
por muy previsible que sea el falleci-
miento de un familiar siempre hay una 
cierta sensación inicial de que no es 
real lo que ha sucedido y por lo tan-
to no es fácil acompañar y menos ayu-

18



dar a que el otro pueda asumir que el 
ser querido no va a volver. La prime-
ra reacción de muchas personas es la 
negación. Negar lo ocurrido es muy 
frecuente en los primeros momentos 
y, sin embargo, no lo es transcurrido 
cierto tiempo real desde que sucedió la 
pérdida. 

No siempre el dolor ante la pérdida tie-
ne la misma intensidad, pues depende 
de muchos factores como son la edad 
del fallecido, la relación afectiva con 
la persona fallecida (padres, hermanos, 
hijos, otros familiares, amigos). Existe 
un duelo anticipatorio que se produce 
porque ya se ha experimentado el dolor 
con anterioridad – por ejemplo, mien-
tras el ser querido iba avanzando en su 
enfermedad. Lo que no conviene, por 

lógica, es distraer del dolor que siente 
quien ha perdido a un ser querido, sino 
acompañarlo en el dolor.

Una vez que el fallecido ya está ente-
rrado o cremado toca la tarea de en-
contrar un lugar apropiado en la vida 
emocional al ser querido que ha falle-
cido que deje espacio para los demás. 
No se trata de que lo olvidemos, si-
no que el recuerdo del ser fallecido no 
nos impida sentirnos cómodos y poda-
mos volver a vivir nuestra vida. El due-
lo, implica –más que otro sentimiento- 
el encontrarse a solas consigo mismo. 
Como creyentes debemos tener la fir-
me esperanza  de  que la muerte no 
tiene la última palabra, pues la resu-
rrección de Cristo es el sí definitivo de 
la palabra de vida y amor.

Cuando se pregunta acerca de la muer-
te, la gente suele enmudecer por unos 
instantes antes de responder. Esta re-
acción se debe a un hecho muy senci-
llo, según el doctor Aquilino Polaino:         
<< La sociedad actual ha secuestrado 
la muerte>>. Hemos escondido el con-
cepto de la muerte en el pozo de la in-
diferencia y ha sellado su olvido, por 
si acaso la pregunta se atreve a aflo-
rar burlando todas las medidas evasi-
vas del carpe diem.

Bibliografía: Sgda Biblia; Juan Pablo II; Re-
vistas y webs católicas; Montoya Carrasqui-
lla; P.Larrañaga; Aquilino Polaino
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Verdaderos Hermanos, en 
la adversidad
Juan José Morillas Rodríguez-Caso
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El escritor latino Cicerón, retoman-
do la idea de otros precedentes e in-
cluso de algún filósofo griego, deja-
ba constancia de la frase AMICUS 
CERTUS, IN RE INCERTA CER-
NITUR, que se convierte en máxima 
popular y que comienza con la palabra 
AMICUS (“amigo”), muy apropiada 
y valiosa, cuando ciertamente se goza 
de una verdadera amistad, la que no 
falla, la que está a tu lado en circuns-
tancias complejas. Pero podemos sus-
tituir ese término por el de FRATER 
(“hermano”), pues es el que correspon-
de a nuestro ámbito de hermandad y 
que, por supuesto, alcanza la auténtica 
correspondencia con uno de los prin-
cipales fines que han de caracterizar a 
nuestras corporaciones “cofradieras”, 
la atención preferente a los hermanos, 
el enriquecimiento de su formación 
cristiana y la ayuda necesaria para cu-
brir sus necesidades básicas. 

Así pues, “el hermano seguro se no-
ta en el momento de dificultad”, es 
una afirmación que cobra pleno senti-
do en la etapa que nos ha tocado vivir 
desde la aparición de la actual pande-
mia y que nos ha trastocado todos los 
hábitos personales, familiares y, tam-
bién, muchos de los ritos inherentes a 
la hermandad, sobre todo, los que con-
llevan una participación numerosa de 
los hermanos, ahora muy limitada.

Hemos leído y oído en los últimos 
meses, un tanto atónitos, preferente-
mente desde el otoño, artículos, en-
trevistas y exposiciones varias, en los 
medios de comunicación, de políticos, 
autoridades públicas y responsables de 
hermandades o de consejos locales y 
juntas de cofradías de otras localida-
des, declaraciones todas mostrando la 
preocupación –sana, a priori-, sobre el 
modelo de la próxima y sucesivas Se-
manas Santas, su configuración bien 
distinta a la que hasta ahora conoce-
mos, la participación de los herma-
nos en su preparación y desarrollo, la 
presencia del público y su inabarcable 
control, la fidelidad a cuanto las cofra-
días nos han enseñado en los decenios 
pretéritos, en los que se han popula-
rizado hasta llegar a ser, sin equívo-
cos, celebraciones masivas, en muchos 
casos; pero opiniones siempre verti-
das con el objetivo de mantener inal-
terada una tradición, que el pernicio-
so virus ha demostrado que tiene que 
adaptarse a los nuevos tiempos, o de 
garantizar, en la medida posible, el en-
tramado social, económico y turísti-
co que envuelve a nuestros cultos ex-
ternos más importantes, aunque para 
muchos implicados en esa estructura 
envolvente, nada signifique el sentido 
religioso de una Estación de Peniten-
cia o la releguen a una simple y an-
cestral fiesta primaveral. Nuestra ciu-
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dad ha estado un tanto ajena a estas 
opiniones diversas y debates, a la espe-
ra de los acontecimientos futuros, pero, 
llegado el momento, también se verá 
implicada y afectada por las orienta-
ciones que, desde distintos estamentos, 
se determinen. 

Loables son estas buenas intenciones 
de quienes anhelan y proponen re-
cuperar la tan deseada y renombrada 
“normalidad”, aspiración que compar-
timos todos los hermanos que sabe-
mos y refrendamos cada año que la sa-
lida procesional es el más importante 
hito en las actividades de la herman-
dad, por la proyección exterior de la 
misma, por llevar a nuestros Titula-
res a una catequesis externa de la que 
no calculamos su alcance, pero que es 
efectiva para más personas de las que 
nos imaginamos y por ser los días y 
horas de mayor afluencia de herma-
nos, de abierta convivencia entre todos, 
jornadas en las que compartimos sen-
timientos, preocupaciones, ilusiones y 
experiencias de fe. 

Pero tengamos en cuenta el contun-
dente mensaje del Papa Francisco 
sobre ese regreso a la genérica coti-
dianeidad: “No volvamos a la “norma-
lidad” enferma de injusticias y degra-
do ambiental. La normalidad a la que 
estamos llamados es la del Reino de 
Dios, donde el pan llega a todos y la 
organización social se basa en el con-
tribuir, compartir y distribuir.” Así 
pues, no debería de tratarse de recu-
perar, sin más, lo que hemos perdido 
o apartado en estos impensables me-
ses, incluida la Semana Santa como 

la hemos vivido prácticamente desde 
nuestra niñez, desde siempre, sino de 
aprovechar las enseñanzas, las leccio-
nes que esta sobrecogedora y universal 
pandemia nos ha dado. 

La hermandad, en estos tiempos de 
incertidumbre (“in re incerta”) y desa-
zón, de inseguridad social, de horizon-
tes poco claros, de escasas y reticentes 
relaciones personales, especialmen-
te en estos momentos de cierto vacío 
de lo individual y lo colectivo, ahora 
abiertamente, ha de ser mucho más 
que una cofradía, aunque haya herma-
nos cuya relación con ella sea única-
mente la del vestir el hábito nazareno, 
llevar el banzo o la trompeta y el tam-
bor. Es frecuente que, una vez finaliza-
da la Estación de Penitencia, arriadas 
las andas y tras las oraciones perti-
nentes, algún hermano te diga: “Bue-
no, hermano, hasta el año que viene” y 
ciertamente lo cumple. Son respeta-
bles y tienen que ser acogidos con bra-
zos abiertos, pero la cobertura de la 
hermandad hacia quienes conforman 
su nómina, ha de sobrepasar los lími-
tes de un Día santo, inolvidable, pleno 
de emociones y enriquecedoras viven-
cias fraternas. 

Las severas limitaciones que nos ha 
provocado esta “peste” del siglo XXI, 
en todos los sectores sociales, tanto el 
familiar, laboral, de ocio y, por supues-
to, en la vida de hermandad, ha po-
sibilitado una profunda reflexión so-
bre el papel que han de desempeñar 
nuestras corporaciones, como asocia-
ciones públicas de fieles, pertenecien-
tes a la Iglesia y que tienen la inelu-
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dible obligación de intentar cumplir 
con lo que se contempla en sus Re-
glas. Y sin olvidar ni minimizar la as-
piración de todos de volver a proce-
sionar con nuestros Titulares, de que 
nuevamente Nuestro Padre Jesús vuel-
va a bendecir a los congregados en las 
calles de Cuenca y el Auxilio impac-
te en las miradas absortas de quienes 
le contemplan, porque damos con ello 
verdadero testimonio de nuestro cre-
do, porque nos embarga e ilusiona el 
renovado compromiso de formar par-
te del cortejo que les acompaña en su 
recorrido penitencial, sin renunciar ni 
un ápice a esta meta en el futuro más 
próximo y seguro, la hermandad ha de 
orientar sus esfuerzos, sus medios, sus 
capacidades, en la ayuda personalizada 
de los hermanos, en aquellos carentes 
de lo primario, hasta donde le sea fac-
tible económicamente y en el acompa-
ñamiento de los muchos que están en 
soledad, a veces un tanto olvidados por 
sus propias familias, muy ocupadas en 
otros menesteres, aunque esa relación 
sea meramente telefónica, por el te-
mor a las visitas presenciales. Hay mu-
chos mayores solitarios, que han agu-
dizado su estado en la crisis social que 
perdura, y otros más jóvenes que no 
han sido capaces de asimilar la nue-
va situación y están en riesgo de nue-
vos padecimientos y patologías, físicas 
o síquicas.

No todas las hermandades son igua-
les ni disponen de los mismos recursos 
económicos y de voluntariado, pero 
ninguna debe quedar impasible ante 
esta clamorosa demanda que nos exige 
ser verdaderos y eficientes hermanos 

con quienes necesitan de nuestra ma-
no amiga, fraterna, desinteresada. Es 
responsabilidad de quienes gobiernan 
la hermandad arbitrar las fórmulas 
más idóneas y acordes con sus capaci-
dades, para hacer efectiva esta urgen-
te requisitoria y los demás hermanos, 
colaborar en la medida de sus posibi-
lidades. Caritas Christi urget nos (“El 
amor de Cristo nos obliga”).

ta donde le sea factible económica-
mente y en el acompañamiento de los 
muchos que están en soledad, a ve-
ces un tanto olvidados por sus propias 
familias, muy ocupadas en otros me-
nesteres, aunque esa relación sea me-
ramente telefónica, por el temor a las 
visitas presenciales. Hay muchos ma-
yores solitarios, que han agudizado su 
estado en la crisis social que perdura, y 
otros más jóvenes que no han sido ca-
paces de asimilar la nueva situación y 
están en riesgo de nuevos padecimien-
tos y patologías, físicas o psíquicas.

No todas las hermandades son igua-
les ni disponen de los mismos recursos 
económicos y de voluntariado, pero 
ninguna debe quedar impasible ante 
esta clamorosa demanda que nos exige 
ser verdaderos y eficientes hermanos 
con quienes necesitan de nuestra ma-
no amiga, fraterna, desinteresada. Es 
responsabilidad de quienes gobiernan 
la hermandad arbitrar las fórmulas 
más idóneas y acordes con sus capaci-
dades, para hacer efectiva esta urgen-
te requisitoria y los demás hermanos, 
colaborar en la medida de sus posibi-
lidades. Caritas Christi urget nos (“El 
amor de Cristo nos obliga”).
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Dibujo dedicado a nuestra 
Hermandad por Roberto Cachero.
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Nuestra Hermandad 
ante el futuro

Pablo León Irujo

26



En el año 2020 hemos vivido sucesos 
fuera de lo común, que a todos nos 
hacen desearnos entre nosotros que 
el año que comienza sea mejor que 
el anterior, y que nos han enseñado 
que nuestra vida en sociedad y nues-
tro bienestar, que creíamos tan firmes, 
son en realidad enormemente frágiles. 
Lo vivido en este año parece anun-
ciarnos que nuestros hábitos de vida 
van a cambiar en el futuro y que nues-
tra sociedad, tal como la conocemos 
hasta hoy, quizá esté pasando, en par-
te, a ser un recuerdo.

Como nazarenos, también hemos re-
cibido la gran lección de que la ce-
lebración de nuestros desfiles no 
depende solo de nosotros o de las in-
clemencias del tiempo, sino también 
del orden y salud de nuestras comu-
nidades y, en última instancia, de la 
voluntad de nuestras autoridades ci-
viles. Hemos aprendido que, gracias a 
disfrutar de muchos años de paz y de 
prosperidad, hemos recibido el don y 
el privilegio de permitírsenos dar cul-
to público al Nazareno portando y 
acompañando a Sus Sagradas Imáge-
nes, con el apoyo y aprobación gene-
ral del pueblo conquense y sus diri-
gentes. De cómo hemos  aprovechado 
individual y colectivamente este don y 
de la calidad de los frutos cosechados 
en terreno fértil, abonado por nues-
tros antecesores para nosotros, dare-
mos algún día cuenta a Nuestro Padre, 
el Señor de la viña, para recibir nues-
tro premio o nuestro castigo.

La pregunta que cabe hacernos es si 
los acontecimientos de este año, que 

llegados por sorpresa, nos han impe-
dido celebrar nuestro desfile proce-
sional y nuestros actos de cuaresma, 
nos han impedido también conme-
morar adecuadamente la cuaresma y 
la Semana Santa individualmente a 
cada uno de nosotros. Y, respondida 
esta pregunta, ¿a qué conclusión lle-
gamos? ¿Cómo debemos encarar co-
mo hermandad una realidad que pue-
de prolongarse o repetirse en el futuro 
y que, de ocurrir, ya no cabría consi-
derar una sorpresa para nosotros?

No podemos negar que la vida de 
nuestra hermandad está en gran par-
te centrada en nuestro querido desfile 
de Jueves Santo, enriquecido duran-
te siglos, tanto en la propia Semana 
Santa como en las fechas anteriores y 
posteriores de la Cuaresma y la Pas-
cua: Juntas, reuniones, charlas y pre-
gón, conciertos y exposiciones, cena 
de banceros, puesta y retirada de an-
das, subasta, … Incluso la economía 
cofrade está centrada en la dependen-
cia casi exclusiva de la subasta de en-
seres para este desfile.

Pero debemos preguntarnos si nuestra 
hermandad y nuestra vida nazarenas 
se limitan a una procesión y a su pre-
paración, mejora, economía y reme-
moración durante el resto del año, o 
si tienen como punto de partida y de 
llegada algo que va más allá del pro-
pio desfile, algo cuya conmemoración 
durante todo el año y en determina-
das fechas señaladas no olvidamos los 
hermanos, aunque sea sin procesión.
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Nos preguntamos si somos solo una 
hermandad de Semana Santa, o si 
somos una hermandad que, además 
de serlo, desfilará en Semana Santa 
siempre que le sea posible. Más aún: 
nos preguntamos si somos una her-
mandad que organiza una procesión, 
o solo una procesión de un día al año 
cuyos organizadores se llaman her-
manos. Nos preguntamos si el desfi-
le es su único sentido, su única forma 
de ser y de estar, su razón de ser, o si 
podría existir y tener vida, incluso en 
el supuesto de que durante un tiempo, 
cuya duración desconociéramos, no 
hubiera desfile procesional.

No dudamos que queremos la pervi-
vencia de nuestro desfile como tra-
dición floreciente, que fomenta la vi-

vencia en común de nuestra fe y la 
proyecta al exterior en una manifesta-
ción genuina, original, bella y riquísi-
ma, llena de matices estéticos y espiri-
tuales, familiares, locales y universales.

Tampoco dudamos de que, si nos vié-
ramos obligados en el futuro a pres-
cindir de la procesión durante un 
periodo de uno o varios años, la her-
mandad se contraería en su actividad, 
al no poder celebrar todas las activi-
dades y encuentros tan gratificantes 
para todos y que le dan vida en torno 
al desfile, perdiendo también su prin-
cipal fuente de ingresos, que tendrían 
que centrarse en las cuotas de los her-
manos. Y, sobre todo, lo que es peor, 
veríamos perderse el contacto de mu-
chos hermanos con la vida de la her-
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mandad, que ciertamente se reduce 
a este día del año, lo que se acabaría 
traduciendo en una considerable mer-
ma en nuestras listas.

Pero, ¿debería por ello suprimir toda 
su actividad, resignase a la hiberna-
ción en un tiempo de espera o, inclu-
so, desaparecer?

Mi respuesta personal a esta pregunta 
es que no, que la procesión es la for-
ma, o una de las formas posibles, que 
ciertamente nos ha enganchado a mu-
chos de nosotros, pero no es el fondo. 
No podemos ni debemos renunciar al 

verdadero sentido de nuestra herman-
dad, el que la originó y el que debe-
rá mantenerla en el futuro: El culto a 
nuestras Sagradas Imágenes y la asis-
tencia espiritual a nuestros hermanos, 
ya sea en procesión por las calles, den-
tro de las iglesias, o en nuestras casas, 
acaso reducido a grupos de familiares 
y hermanos en oración, en la forma en 
que nos sea permitido y posible.

Por ello, esperando la vuelta de otros 
años como los que ya hemos vivi-
do, nuestro deber como hermanos es 
esforzarnos en seguir celebrando ín-
tegros nuestros cultos, actos y con-
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vocatorias a los hermanos, así como 
nuestra asistencia espiritual a los her-
manos difuntos, incluso planteán-
donos reinventar los objetivos como 
hermandad, que en otro tiempo pu-
do tener, como otra forma auténtica 
de culto a nuestro Sagrado Titular: la 
asistencia a los hermanos enfermos 
y necesitados, no solo espiritual, con 
actos de fe y oración por ellos, sino 
también física y material.

Todo ello debemos organizarlo y ce-
lebrarlo con humildad y con firmeza, 
contando con las autorizaciones que 
se requieran y cumpliendo las limi-
taciones de aforo, garantías y precau-
ciones que sean necesarias, facilitando 
el seguimiento telemático si es preci-
so por los hermanos que no puedan 

asistir, ya que hoy la tecnología nos lo 
permite. 

No debemos renunciar a mantener 
siempre viva con nuestros actos la ve-
la encendida de nuestra fe dentro de 
su tulipa, aunque la azote el vien-
to, aunque tengamos que encenderla 
una y otra vez ante apagones momen-
táneos, para poderla legar caliente y 
luminosa, con el familiar aroma de la 
cera derretida, en el más puro estado 
de conservación de que seamos capa-
ces.

Lo demás, como bien sabemos, está 
en las buenas manos de Nuestro Pa-
dre Jesús, que una y otra vez, como 
hace siempre, sacará fruto abundante 
de nosotros, sus pobres instrumentos.
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Los Sacramentales
Gregorio Martínez 
de las Heras
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En un número anterior de nuestra re-
vista CAPUZ  os expliqué brevemente 
lo que eran los sacramentos de modo 
general, sin entretenerme en una ex-
plicación más amplia, a excepción del 
bautismo que es el primero de ellos  

En este número, sin embargo, vamos a 
escribir y comentar qué son los sacra-
mentales.

A muchos os sonará la palabra y ha-
brá quien confunda sacramentos con 
sacramentales, son dos cosas distintas 
y, sin embargo, tienen una íntima rela-
ción entre unos y otros.

Una terrible tragedia para el cristia-
nismo ha sido, y será siempre, la sepa-
ración entre el rito y el símbolo, y pa-
ra ser más preciso, la tragedia se debe 
más bien al olvido por parte de los fie-
les del significado de los símbolos que 
se realizan durante los diversos ritos. 
Siempre habrá alguien que podrá es-
grimir que no tiene tiempo para gastar 
en cuestiones que competen a los teó-
logos y sacerdotes, pero resulta una fal-
sa excusa que no nos disculpa. Es co-
mo si alguien practicase un deporte 
que considera vital para su vida y del 
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cual se profesa “fanático” y, sin embar-
go, asevera que no le interesa mucho o 
nada el conocer las normas, la historia, 
las renovaciones y problemas en mar-
cha del deporte en cuestión. ¿Quién 
le creería? Volviendo al ámbito de la 
fe cristiana tarde o temprano el vacia-
miento “doctrinal” nos pasará la cuenta 
y ello nos generará consecuentemente 
un vaciamiento “espiritual”. Los que 
amamos de verdad- pensemos en las 
personas que amamos o en las activi-
dades que realmente nos gustan- lo 
que queremos es conocer siempre más 
y más de los pormenores.

Regresando a nuestro caso, quien no 
desea ni busca comprender más el 
profundo significado de los símbolos 
que celebra tiene que cuestionarse pa-
ra cambiar de actitud. De lo contrario, 
esto nos llevará a perder toda rique-
za cultural que estos portan consigo y 
perderemos poco a poco nuestra ca-
pacidad interior de disponernos espi-
ritualmente para acoger el caudal de 
gracias que nos comunican efectiva-
mente Para decirlo con San Agustín: 
Dios “creó sin que lo supiera el intere-
sado, pero no justifica sin que lo quie-
ra él” (Sermón 169,11.13).

Luego no es mera casualidad que 
quién no conoce los signos sagrados, 
acabe por vivir el rito como un meca-
nismo frío, repetitivo y carente de sen-
tido. No es de extrañar que a muchos 
cristianos y que están dentro de nues-
tras hermandades, la misa les parez-
ca “aburrida”. ¡Es que no entienden lo 
que pasa ahí!  A esos no les impor-
ta nada más que el día de la procesión 

y el competir con otras hermandades 
para ver si salen mejor ornamentadas 
que las otras y así un año tras otro a 
cumplir con el rito de una manera fría. 
Nuestra primera tarea como creyen-
tes es simple y parte de aquí: dediqué-
mosle más tiempo a nuestra formación 
y renovación en la fe, antes de criti-
car o proponer nuevas ideas: busque-
mos profundizar, conocer y vivir mejor 
lo que ya celebramos, así daremos un 
testimonio contundente y convincen-
te de que “donde esté nuestro tesoro, 
allí también esta nuestro corazón” (Mt 
6,21).  Pero volviendo al tema que nos 
interesa, doctrina fundamental sobre 
los sacramentales la encontramos en el 
Concilio Vaticano II en su Constitu-
ción Sacrosanctun Concilium(60-61). 
Y la encontramos más desarrollada 
en el Catecismo de la Iglesia Católi-
ca (1667-1673) que transcribo a con-
tinuación:

1667. << La Santa Madre Iglesia insti-
tuyó los sacramentales. Estos son sig-
nos sagrados que, imitando de alguna 
manera a los sacramentos, significan 
efectos, sobre todo espiritual obteni-
do por la intercesión de la Iglesia. Por 
ellos, los hombres se disponen a reci-
bir el efecto principal de los sacramen-
tos y se santifican las diversas circuns-
tancias de la vida>>

1669. Los sacramentales proceden del 
sacerdocio bautismal: todo bautiza-
do es llamado a ser una <<bendición>> 
(Gen 12.2) y a bendecir, (Lc6,28; 
Rm12,14; 1Pe3,9). Por eso los laicos 
pueden presidir ciertas bendiciones 
(DC79; Can 1168).
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1670. Los sacramentales no confieren 
la gracia del Espíritu Santo a la mane-
ra de los sacramentos, pero por la ora-
ción de la Iglesia preparan para recibir-
la y disponen a cooperar con ella.>>La 
liturgia de los sacramentos y de los sa-
cramentales hace que, en los fieles bien 
dispuestos, casi todos los aconteci-
mientos de la vida (…) sean santifica-
dos por la gracia divina que emana del 
misterio Pascual de las Pasión, muerte 
y resurrección de Cristo, de quién reci-
ben su poder todos los sacramentos y 
sacramentales, y que todo uso honesto 
de las cosas materiales pueda estar or-

denados a la santificación del hombre y 
a la alabanza de Dios>>(SC61)

La diferencia radica en que los sacra-
mentos son de institución divina, ins-
tituidos por el mismo Jesucristo y los 
sacramentales son de institución ecle-
siástica, es decir creados por la Iglesia.

En cuanto a los efectos también hay 
diferencias. Los sacramentos producen 
la gracia “ex opere operato” (por si mis-
mos), o sea todo sacramento obra, tie-
ne la eficacia por el hecho de ser un 
acto del mismo Jesucristo, en cambio 
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los sacramentales obran “ex impetra-
tione Ecclesiae”, es decir, que reciben 
su eficacia de la misión mediadora que 
posee la Iglesia, por la fuerza de inter-
cesión que tiene la Iglesia ante Cristo 
que es su Cabeza.

Tanto los sacramentos como los sacra-
mentales tienen la misma finalidad: la 
santidad.

El sacramental nos dispone para recibir 
la gracia (consiguen gracias actuales) y 
obtienen otros efectos espirituales.

Los sacramentos son necesarios para la 
salvación, los sacramentales, no.

Los sacramentales son ritos sagrados 
instituidos por la Iglesia a semejan-
za de los sacramentos, que constan de 
oraciones y de signos, a través de los 
cuales, reciben tanto hombres, como 
las cosas y los lugares la bendición de 
Dios.

 El Catecismo en sus números 1671-
1673 nos enseña que los sacramentales 
más importantes son tres: las bendi-
ciones, las consagraciones y los exor-
cismos.

Los sacramentos se ubican en esos mo-
mentos resaltantes de la vida humana, 
los sacramentales invaden los momen-
tos cotidianos, humildes, múltiples de 
esa vida misma del hombre. Veamos 
las diferencias:

•	 Los sacramentos son de institución 
divina, los sacramentales de institu-
ción eclesiástica.

•	 Los sacramentos actúan “ex opere 
operato”(por si mismos), los sacra-
mentales “ex impetratione Eccle-
siae”( por impetración de la Iglesia).

•	 Los sacramentos son signos de la 
gracia, los sacramentales son signos 
de la oración de la Iglesia.

•	 Los sacramentos tienen como fin 
producir las gracias que significan, 
los sacramentales sólo disponen pa-
ra recibir la gracia (consiguen gra-
cias actuales) y obtienen otros efec-
tos espirituales.

•	 Los sacramentos son necesario pa-
ra la salvación, los sacramentales no.

Son múltiples las ceremonias de ben-
diciones y consagraciones que figuran 
en el Ritual y en el Pontifical Romano, 
como, por ejemplo: bendición de per-
sonas, cosas (medallas, casas, automó-
viles, alimentos, etc.,), el agua bendi-
ta, los exorcismos, la consagración de 
vírgenes, dedicación del altar, el templo, 
de las campanas, etc.

Luego quiere esto decir que los sacra-
mentales ocupan un lugar importante 
en la actividad religiosa e la santa Igle-
sia y la gente acude con frecuencia a 
solicitarlos.

Ahora entendemos lo que dice la cons-
titución sobre la Sagrada Liturgia, en 
el número 61: “La liturgia de los sa-
cramentos y de los sacramentales ha-
ce que los fieles bien dispuestos sean 
santificados en casi todos los actos de 
la vida, por la gracia divina que ema-
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na del misterio pascual…Y hace tam-
bién que el uso honesto de las cosas 
materiales pueda ordenarse a la santi-
ficación del hombre y a la alabanza de 
Dios”

Y en el número 79 se nos dice: “Re-
vísense los sacramentales, teniendo en 
cuenta la norma fundamental de la 
participación constante, activa y fácil 
de los fieles y atendiendo a las necesi-
dades de nuestros tiempos. En la revi-
sión de los Rituales se pueden añadir 
también nuevos sacramentales, según 
lo pida la necesidad…Prevéase, ade-
más, que ciertos sacramentales, al me-
nos en circunstancias particulares y a 
juicio del obispo del lugar, pueden ser 
administrados por laicos que tengan 
las cualidades convenientes”

Figura en primer lugar las bendiciones, 
que pueden ser de personas, cosas, de 
la mesa, de objetos de lugares (1671). 
Toda bendición es alabanza a Dios y 
oración para obtener sus dones. Los 
cristianos somos bendecidos por Dios 
Padre “con toda clase de bendiciones 
espirituales” (Ef. 1,3), por ello mismo 
la Iglesia cuando nos imparte la bendi-
ción sigue invocando el nombre de Je-
sús y haciendo habitualmente la señal 
de la cruz.

En el 1672 del Catecismo vemos co-
mo ciertas bendiciones tiene un alcan-
ce permanente: su efecto es consagrar 
personas- no confundir con la ordena-
ción sacramental- a Dios y reservar pa-
ra el uso litúrgico objetos y lugares y 
se llaman bendiciones constitutivas o 
consagraciones, que se hacen una vez 
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y no se repiten y alguna de ellas tienen 
Ritual propio. El Señor concede a tra-
vés de ellas a una persona o cosa una 
condición de especial sacralidad, como 
la consagración e vírgenes, el rito de la 
profesión religiosa y las bendiciones 
para ciertos ministerios de la Iglesia 
(lectores, acólitos, catequistas, etc…).

Sobre religiosidad popular: veneración 
de reliquias, visita a santuarios, pere-
grinaciones, procesiones, el vía crucis, 
las danzas religiosas, el rosario, las me-
dallas, etc., nos habla el número 1674 
del Catecismo

Otros sacramentales: procesiones, pe-
regrinaciones y jubileos.

¿Qué decir de las procesiones? Las úni-
cas procesiones que trata el nuevo Ri-
tual son las eucarísticas y las del trasla-
do de las reliquias.

Sobre las eucarísticas indica que son 
expresiones con las que el pueblo cris-
tiano da testimonio público de su fe y 
de su piedad hacia el Santísimo Sacra-
mento, sobre todo si se lleva el Santí-
simo Sacramento por las calles entre 
cantos y en medio de un ambiente so-
lemne. La del Corpus Christi es ya tra-
dicional y se celebra a continuación de 
la misa, en la que se consagra la Hostia 
que ha de trasladarse en la procesión y 
nada impide que esta se haga después 
de una adoración pública prolongada 
que siga a la misa.

Las peregrinaciones se asemejan a las 
procesiones, pero su recorrido es mu-
cho más largo. La vida del cristiano en 
este mundo es una especie de peregri-
nación y destierro. Vamos camino de la 
eternidad.

¿Y qué decir de los jubileos? El termi-
no jubileo (año de jubileo) tiene su ori-
gen en la palabra hebrea “ yobel”, que 
significa carnero y, por extensión, cuer-
no de carnero. Se empleaba en la Bi-
blia para designar las trompetas que 
invitaban al pueblo israelita a acercarse 
al Sinaí y las que sonaban al dar vuel-
tas alrededor de las murallas de Jericó 
y al son de las mismas se anunciaba el 
año jubilar entre los judíos, año de gra-
cia y de libertad.

La Iglesia instituye estas bendiciones 
no para complicar nuestras vidas, si-
no para infundir en nuestra vida diaria 
con gracias espirituales adicionales que 
nos ayudaran a ser cristianos virtuosos. 
A medida que avanzamos, mantenga-
mos siempre en mente ese fin y no ha-
gamos estos rituales sólo por hacerlos. 

La peor cosa que podemos hacer es 
utilizar estas bendiciones sacramenta-
les como una especie de libro de” he-
chizos” o “encantamientos” que traba-
jan de forma “mágica” para alcanzar un 
objetivo deseado.

En conclusión, los sacramenta-
les recogen una gran variedad 
de bendiciones y han permane-
cido y permanecerán como una 
parte de la vida de la Iglesia a 
lo largo de los siglos.
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Queridos hermanos: 

Acabamos de cerrar un año extraño y 
triste, marcado con profundísima hue-
lla por la pandemia de COVID-19 
que ha dado un vuelco a nuestras vi-
das y, sobre todo, se ha llevado las 
de tantos seres queridos, arruinando 
también muchos proyectos y sueños, 
la economía de tantas y tantas fami-
lias.

Qué duda cabe que, ante todo ello, 
la vida de Hermandad, la que fue y 
la mucha que no pudo ser, pasa a un 
segundo plano, ensombrecida por el 
grave trance que nuestra nación y el 
mundo entero viene atravesando des-
de marzo de 2020, por el dolor de 
tantas familias, y solo nos queda llo-
rar con los nuestros y con todos, re-
zar e intentar llevarles el consuelo de 
que al final de cualquier camino está 

el Señor, que da sentido a todo con su 
Resurrección.

Comenzamos el año pasado dentro de 
una normalidad no exenta de la pre-
ocupación que generaban las noticias 
que llegaban sobre aquella epidemia, y 
así pudimos celebrar la Junta Gene-
ral de Cuentas, en la que debatimos, 
aprobamos o denegamos balances y 
propuestas, en abierta democracia he-
redada de nuestros mayores a través 
de los tiempos, que nos debe recordar 
siempre que la Hermandad de Jesús 
es de todos, siempre por y para Él.

Fue precisamente al inicio de la se-
mana en la que dedicábamos cultos 
y actos a nuestro Titular, cuando los 
acontecimientos se precipitaron, mul-
tiplicando cada día el nivel de alerta 
que lanzaban las autoridades en ma-
teria sanitaria, suspendiendo prime-
ro la celebración del Acto de Oración 

Tu Hermandad
Junta de Diputación 
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nuestras casas como queda apunta-
do, orando incesantemente, ayudando 
como siempre a los que pasan nece-
sidad, que en estos meses son ya mu-
chos más. 

Y llevando consuelo y apoyo, conden-
sado en esa luz verde que al caer la 
noche se encendía desde uno de los 
ventanales del seminario conciliar de 
San Julián en dirección al hospital 
Virgen de la Luz, marcando el lugar 
donde se hallaba Jesús Sacramentado, 
esperanza para los enfermos y el per-
sonal sanitario; para toda la ciudad.

No pudimos celebrar nuestra tradi-
cional Junta General de Subasta, pues 
el escenario legal no lo permitía y la 
prudencia lo desaconsejaba, quedando 
el gobierno de la Hermandad a cargo 
de la Junta de Diputación, que se ha 
reunido varias veces desde entonces, 
siempre por vía telemática, con una 
sola excepción a finales de junio. 

Así, en la en la primera sesión pos-
terior al inicio del confinamiento, se 
acordó la donación de mil euros a tra-
vés de la campaña de la Junta de Co-
fradías, para comprar material sanita-
rio destinado al hospital Virgen de la 
Luz de nuestra ciudad. 

No fue hasta noviembre cuando pu-
dimos celebrar la primera misa de la 
Hermandad, rindiendo culto junto 
con la de Jesús Caído y la Verónica a 
su Paso y al nuestro de El Auxilio a 
Nuestro Señor Jesucristo, en la iglesia 
de San Fernando. Inolvidable el Mi-
serere con el que finalizó la eucaristía, 

ante Nuestro Padre Jesús Nazareno, 
la imposición de medallas a los ni-
ños y el pregón de Exaltación, y des-
pués el Triduo que ya se había inicia-
do, la Función Religiosa y la misa por 
los hermanos difuntos.

En los altares de cultos quedaron 
Nuestro Padre Jesús Nazareno y las 
sagradas imágenes de El Auxilio a 
Nuestro Señor Jesucristo, durante 
el confinamiento y hasta que la nor-
mativa que reguló la salida escalona-
da del mismo permitió devolverlas a 
su lugar habitual en las iglesias de la 
Virgen de la Luz y de San Fernando. 
También el repostero con la faz de Je-
sús permaneció en ese tiempo en la 
fachada de San Antón, justo en el tra-
yecto de ida y vuelta al hospital de la 
ciudad, destino de tantas oraciones en 
esos días que nunca olvidaremos, es-
cenario de sufrimiento y dolor, de en-
trega por parte de aquellos a quienes 
siempre estaremos agradecidos.

En medio, las procesiones fueron sus-
pendidas como dictaba la más ele-
mental lógica y las medidas guberna-
mentales, que también determinaron 
el cierre de los templos, por lo que tu-
vimos que vivir la liturgia propia de 
ese tiempo a través de numerosas re-
transmisiones por canales de televi-
sión, redes sociales y diferentes plata-
formas.

Para católicos y no católicos el papel 
de la Iglesia fue y está siendo funda-
mental para darnos fuerzas a la ho-
ra de afrontar este tiempo de tribu-
lación, llevando las celebraciones a 
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hondo y emocionante, como cantado 
por vez primera.

Comenzaba 2021 sin que las noticias 
derivadas de la pandemia fueran bue-
nas, lo que llevó al aumento y endu-
recimiento de las medidas preventivas, 
y a tomar la decisión de no celebrar 
tampoco este año las procesiones de 
Semana Santa, en Cuenca y con casi 
total seguridad en España entera.

Solicitamos también dispensa al Exc-
mo. Y Rvdmo. Sr. Obispo de Cuen-
ca para no aplicar los artículos que 
regulan la obligatoriedad de celebra-
ción de juntas generales, que no pue-

den convocarse en la situación que vi-
vimos, la renovación anual de cargos 
de Junta de Diputación y el relevo de 
Hermano Mayor y Tenientes Herma-
nos Mayores, pidiendo que todos los 
puestos sean desempeñados por los 
mismos hermanos que lo vienen ha-
ciendo hasta que se pueda celebrar 
Junta General de la Hermandad, lo 
que a día de hoy es difícil prever.

Ante esta situación, la Junta de Dipu-
tación de la Hermandad viene traba-
jando en intentar reforzar la comu-
nicación con los hermanos por redes 
sociales y a través de la renovación de 
contenidos de nuestra página web, in-
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tentando suplir con ello, con las direc-
ciones de correo electrónico y con el 
teléfono de la Hermandad 681 248 
281, el cierre de nuestra sede al públi-
co desde mediados de marzo del año 
pasado.

No habrá desfile procesional, pero sí 
cultos, a nuestro Titular y al Paso de 
El Auxilio, cada uno en su templo, co-
mo deriva de la sensatez y de las me-
didas puestas en marcha por la Pa-
rroquia de Nuestra Señora de la Luz 
para garantizar la seguridad sanitaria 
de los feligreses en su asistencia a los 
actos litúrgicos.

Conscientes de la limitación de afo-
ro existente en las iglesias, y, en el ca-
so de San Antón, de sus contenidas 
dimensiones de planta, se retransmiti-
rán los cultos a nuestro Titular, a tra-
vés del canal que la Parroquia de la 
Virgen de la Luz tiene abierto en la 
plataforma Youtube.

También ha sido necesario contener 
los gastos de la Hermandad en todo 
lo posible, pues mientras no se pue-
da convocar un desfile procesional de 
Jueves Santo sus ingresos se limitan a 
lo recaudado por las cuotas y a los do-
nativos que se recibiesen, lo que, entre 
otras cosas, ha motivado que, por pri-
mera vez desde que en 1996 se crea-

se este boletín Capuz, se haya lanzado 
únicamente en formato digital.

No hace falta recordar que el culto a 
nuestras Imágenes, las informaciones 
que se envían por vía postal a los ho-
gares de los hermanos, los costes fijos 
generados por la sede de la Herman-
dad, los necesarios contratos de segu-
ro vigentes y nuestras aportaciones 
monetarias a la Junta de Cofradías de 
Semana Santa, generan un ineludible 
gasto que debe ser afrontado cada año, 
en medio de la incertidumbre respec-
to a la fecha e incluso el año en que 
se podrá volver a la normalidad que 
conocíamos, o a la más parecida, lo 
que impone responsabilidad y mesu-
ra, que no olvida la acción asistencial, 
pero que por desgracia la condiciona y 
limita. De ahí la iniciativa del banzo 
cero, en la que la caridad será el desti-
no de todo lo que se reciba. 

Quedan todavía tiempos difíciles en 
nuestras vidas, que seguirán exigién-
donos prudencia y paciencia, y sobre 
todo fortaleza y fe, en la que siempre 
encontraremos a Nuestro Padre Je-
sús Nazareno, cargando con Su cruz 
y con las nuestras, consolando en los 
momentos más duros y dando aliento 
para seguir con decisión en ese cami-
no que recorremos día a día junto a Él, 
que no nos abandonará nunca.
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¿Y si el firmamento no fuese como 
creemos, y cada estrella que alumbra 
el río de la vida, encarnase el alma de 
un nazareno que nos guarda, que nos 
protege y nos da la fortaleza necesaria 
para seguir adelante cuando la fe cris-
tiana se derrumba? ¿Y si cada lucero 
colgado del cerro de la Majestad fue-
se uno de los tantos hermanos con los 
que he tenido la dicha de encontrarme 
en esta hoy mi casa? De esos que des-
tilan señorío y humildad a borbotones; 
cariño y bondad desmedida; sabiduría 
y generosidad inalcanzables, y siem-
pre a cambio de nada. De los que ya 
acompañan a Nuestro Padre Jesús en 
Su caminar, que se pierde por una hoz 
infinita sin echar la vista atrás, porque 
ya no hace falta.

Hoy vengo a contar el testimonio de 
uno de ellos, que espero que, desde la 
Gloria, me otorgue su licencia para ha-
cerlo. La verdad de un hombre bueno 
y sabio, que acariciaba con las yemas 
de sus dedos el terciopelo de la vida 

con nostalgia. Sucedió en su cuidado 
taller de la calle del agua, salpicado de 
reliquias de familia, tan pulcras como 
añoradas, donde sacó adelante, junto a 
su mujer, a sus tres hijos porteadores 
del amor de Dios por el hombre. 

Y es que recién iniciada una cuaresma, 
este humilde aprendiz cofrade, creyen-
do que el hábito hace al monje, se en-
caprichó por tener una túnica de re-
lumbrón para lucirla en la tarde en la 
que Cuenca se viste con sus galas más 
preciadas, para rendirse a los pies de 
su Señor. Acudí a su sastrería, y allí 
me estaba esperando con ojos viva-
rachos, como el maestro que aguarda 
al pupilo inquieto y torpe, pero ávido 
de recibir enseñanzas del maestro que 
nunca olvidará. Se trataba de un her-
mano ilustre, de los que ni tan siquiera 
necesitan pronunciar una palabra pa-
ra hacerte saber que su bendición y su 
cariño están contigo nada más atrave-
sar el umbral de aquel santuario.

Aquella mañana, después de recibir su 
abrazo, le dije lo que quería y que se-
ría un gran honor que aquella túnica 
fuese compuesta precisamente por sus 
manos. Sin mediar palabra, abrió su li-
breta y me mandó comprar el tercio-
pelo en una tienda castiza y centenaria 
de la capital, en la calle Imperial, muy 
cerca de la Plaza Mayor. Y actuando 
casi de padre protector, me recalcó que 
dijese que iba de su parte, para que el 
material fuese más barato. Obedecí a 
pie juntillas, como no podía ser de otra 
manera, y después de un par de visitas 
más para medir y probar, llegó el día 
de recoger la preciada túnica y ajustar 

A un 
hombre 
bueno
José Antonio

 Barrasa Esteban

44



su precio. Pecunia, que como yo bien 
sospechaba, no se correspondía ni por 
asomo con aquella obra de arte que te-
nía frente a mis ojos y donde las horas 
de primorosa y docta dedicación, eran 
testimonio del amor incondicional por 
el Padre que le vio nacer. 

Así que, previendo de antemano lo 
que sospechaba como así ocurrió, en-
cargué unos días antes un lienzo con 
el busto a tamaño natural de Nues-
tro Padre Jesús Nazareno como ob-
sequio en señal de mi respeto y agra-
decimiento hacia él. Y deseoso de que 
llegase aquel sábado señalado al me-
dio día, entre en su taller con el cuadro 
recién recogido de la imprenta, que no 
me dio tiempo ni a envolver. Él, cuan-
do me vio, me abrazo cariñosamente 

sin darse cuenta de lo que llevaba en 
mis manos y pude ocultarlo debajo del 
mostrador disimuladamente. Acto se-
guido, me invitó a pasar al probador 
para comprobar una vez más que to-
do me estaba perfecto y se ajustaba al 
cuerpo como un guante. Yo, sin me-
diar palabra y ante su sorpresa, apro-
veché ese momento, todavía con la tú-
nica puesta, para descubrir el cuadro y 
decirle “esto es para ti”.  Aquel hom-
bre bueno, asió firmemente el lienzo 
con las dos manos sin dejar de mirar-
lo, y se echó a llorar como si fuese el 
primer amor de primavera, en el que 
nada importa de lo que ocurre alrede-
dor. Todavía recuerdo ese momento 
tan intenso de encuentro íntimo con 
el Señor en el que el tiempo de detu-
vo, mientras que su hijo menor, apar-
tado en una esquina, y yo, permane-
cimos inmóviles en el templo donde 
tantas horas había dedicado aquel sas-
tre pensando en su Jesús, honrándolo 
día tras día con su trabajo… sin dejar 
pensar en Él ni un segundo de su vida. 

En ese momento te das cuenta de la 
grandeza que supone ser verdadero 
partidario de Jesús de Nazaret. De que 
su generación no dejará de ser la más 
generosa y ejemplar que ha dado esta 
bendita tierra, y a la que el resto de los 
mortales nunca podremos alcanzar en 
entrega, humildad y trabajo, quedán-
donos como único recurso, el intento 
baldío de imitarla. Solo deseo que to-
dos ellos nos hagan mejores desde allí 
arriba, dándonos el consejo y la tem-
planza necesarios para el buen gobier-
no de la que siempre será su Herman-
dad.
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Así la llamábamos, todos por igual y 
sin igual ella. Nunca un diminutivo 
agrandaba tanto, hasta la plenitud. Y es 
que era un referente, mostrando y de-
mostrando, por si aún hiciese falta, que 
los hay femeninos en las Hermandades 
nazarenas; desde luego en la nuestra.

A Pacita le venía, en exacto sentido, de 
abolengo y, claro está, desde la cuna: su 
abuelo Don Arturo Calleja, hermano 
devoto de Jesús del Puente, le marcó el 
camino, y la verdad y la vida, a su des-
cendencia entera; les señaló una cruz 
en San Antón, detrás del púlpito, en el 
lado del Evangelio; les enseñó que allí 
estaba su Imagen, que se debían a ese 
Dios del dolor hacia la Gloria y que 
cada Jueves Santo tendrían con Él una 
cita ineludible cruzando el Júcar.

Impresiona el árbol de la familiar ge-
nealogía, cual ejemplar supérstite y 
frondoso del sufrido jardinillo del bu-
levar castizo. Yo llegué, suerte la mía, 
a conocer a Doña Carmen, una de las 
hijas de aquel patriarca: cuando ella to-
maba la palabra en una Junta del Je-
sús, se hacía un silencio absoluto sin 
precisar siseos y, en su caso, le cantaba 
las cuarenta al más pintado; razonando. 

Otra hija, Isabel, matrimonió con Don 
Emilio Melero, respetado docente y 
cofrade muy principal de La Amargu-
ra y de la Soledad sanantonera: aque-
llo resultó un sacramento “del Puen-
te” en toda regla y la esposa, con solera 
en la Hermandad del Hijo, nombrada 
fue además Camarera de la Madre en 
Soledad, y con renombre, con suerte su 
consorte.

Y así llegamos a María Paz Mele-
ro Calleja, la generación siguiente por 
esa rama, junto a su hermano Emilio, 
afamado médico en la tan prestigiosa 
Fundación Jiménez Díaz de Madrid y 
todo un personaje, y a su hermana “Be-
bel” (Isabel), excepcional mujer, coraju-
da y brillante, atrevida hasta para ca-
sarse con John, por amor y con humor, 
e irse ambos a vivir a Melbourne, en 
las antípodas de la Cuenca impertérri-
ta.

Empiezo por ésta, también ya fallecida 
como Emilio: remito a la lectura de un 
texto delicioso, conmovedor, dulcísimo, 
que nos escribió y regaló desde Aus-
tralia, titulado “Cuenca de lejos” e in-
cluido en un libro de autoría colectiva 
(“Cuenca, ciudad abierta”) editado en 

Pacita
José Miguel Carretero Escribano
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2002; es que lo dice todo y como nadie, 
desde una distancia enorme que es cer-
canía absoluta, espiritual, vital.

Y en cuanto al Doctor Melero, me ci-
ño a lo nazareno y, todavía más, al Je-
sús: cuentan las crónicas por redactar 
que escudriñaba los armarios de la Sa-
cristía de su íntimo amigo el Párro-
co, calmando así la espera hasta la sa-
lida del Paso. Y cuento yo tres cosas, 
escogiendo: una, ese memorable Pre-
gón de Exaltación que nos dictó desde 

el ambón y el temperamento, rotundo 
en expresiones y con un par de tore-
ras pausas para interrogar al sacerdote 
cómplice: “¿vamos bien, Ángel?”; otra, 
ese comentario suyo indefectible cuan-
do nos cruzábamos ambos el Miércoles 
Santo en la Plaza Mayor, él vestido del 
celeste de su Virgen : “Secretario, que-
dan horas” (para Paz y Caridad, para 
entonces de morado los dos); la terce-
ra, su deferencia conmigo, tratándome 
de igual a igual, de hermano a herma-
no, conversando felicísimos al terminar 
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la Procesión del Jueves, ya medianoche, 
ya el Jesús en Casa.

Bien sé que todo esto relatado le gus-
ta a Pacita tanto o más que hablemos 
de ella, y seguro que por eso de la ma-
no me ha llevado, sutilmente y elegan-
te, a su querer. Pero ya le toca.

Fue la que se quedó en Cuenca, mien-
tras los demás suyos se repartían por el 
mundo, sabedores de mantener aquí la 
esencia en su presencia, el cobijo del lar 
y la esperanza. María Paz se adelantó a 
los tiempos: instruida, estudiosa, inde-
pendiente, eligiendo y decidiendo; mu-
jer y libre. Ejerció sus saberes mercan-
tiles y docentes; decentes. Se ganó el 
pan, el respeto y el cariño.  

En la Semana Santa practicó lo princi-
pal: saber estar y saber ser. Así, en esta 
su Hermandad, nada de fatuos prota-
gonismos invocando privilegios de li-
naje; por supuesto, prohibido enredar, 
malmeter, dividir; por descontado, asis-
tencia a los actos de culto, con el deta-
lle simbólico y coqueto del pañuelito 
morado anudado al cuello. Y en el Jue-
ves más grande, la lección de humilde 
lealtad: una sencilla tulipa más, anóni-
ma, sincera, recreciendo la fila. Y, cla-
ro, el esmero total cuidando a sus so-
brinos, los Melero Montes (sobre todo 
Daniel, David y Carlos, que regresa sin 
falta desde Boston) hasta doctorarlos 
en nazarenía.

Proverbial y pizpireta, radiante como 
un pequeño faro luminoso, te agarraba 
del brazo, en corto y por derecho, para 
dar su certero consejo, bisbiseado casi a 

la velocidad de la luz: pronunciaba “Je-
sús del Puente” en décimas de segundo.

Envejeció con estilo, señorial, dignísi-
ma. Se hizo una túnica morada nue-
va. Y cuando sus delgadas piernas le 
negaron las fuerzas, recurrió al me-
jor: a Fernando Arturo Sánchez Ca-
lleja, su primo hermano, carismático y 
fiel, buenazo y fornido, con un corazón 
que no le cabe ni en ese corpachón tan 
ancho y recio que lo alberga. Y allí, y 
así, y entonces, tras del paso del Paso, 
Fernando fue el bancero treinta y cin-
co, empujando la silla de ruedas de Pa-
cita, penitentes los dos: toma tu cruz y 
sígueme.

Llegó 2019. El Martes Santo un gru-
po de hermanos, con Carlos García 
Montero capitaneando, hicimos una 
fraterna ronda de visitas a varios que-
ridísimos enfermos: a Antonio, a Pepe, 
a Lorenzo y a Pacita. Ella nos recibió 
en su piso con amplios ventanales a la 
“Plaza del Nazareno”, muy estratégico 
sitio. Entraba a raudales la luz del me-
diodía, nada que ver con las nubes tan 
sombrías por venir. Y es que, inmiseri-
corde, llovió con ansia ese Jueves Santo 
entero y verdadero: no hubo opción al-
guna de sacar la Procesión.

Pero sí celebramos los Oficios en la 
Parroquia. Y hasta allí llevaron, con-
tra viento y diluvio, a Pacita: la vi llo-
rar, y comulgar, en volandas acercada 
a los pies de las andas varadas del Je-
sús. Era, apenas, apenados, el comien-
zo del humano final suyo, que aún tar-
daría, resistiendo resiliente otro ciclo 
anual más.
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Me llamó Fernando, leal, sereno y tris-
te, para anunciarme que Pacita acababa 
de morir, y de Nacer: era el domingo 
10 de mayo de 2020, año devastador, 
horroroso y fatal.

Y en ese trance crucial, definitivo en 
este mundo, María Paz Melero Calleja 
impartió magisterio, imprimiendo ca-
rácter: últimas voluntades en la tierra 
y primeras en el Cielo. Cuando posible 
fue, así se hizo.

En la tumba familiar, de las primeras 
y más antiguas de nuestro camposan-
to “Cristo del Perdón”, depositado fue 
un honorable estuche de madera ne-
gra: dentro, las cenizas de Pacita y, co-
mo nazarena para siempre, la túnica 
morada, el escudo de La Amargura y el 
de Jesús del Puente, sus dos amores del 
Amor, un rosario y un sentidísimo es-
crito en su viva memoria. Todo junto. Y 

todos juntos con ella le rezaron, ya pi-
diéndole.

 Y para terminar, en decisión genial, 
allí sonó, al aire de su Cuenca, “Nues-
tro Padre Jesús”, la marcha emocio-
nante que se hace suavidad de tercio-
pelo cuando la Cruz camina: música 
celestial.

Nos descubrimos, reverentes. No existe 
el tiempo si el futuro es eterno; a ello 
arribaremos, Dios mediante, cuando 
Dios quiera.

Por ahora soñaremos volver a San An-
tón un Jueves Santo reluciente, soleado 
y calmo, vestida Cuenca de verde pri-
mavera y nosotros revestidos de mora-
do. Para alzar al Jesús y a su paso andar, 
con Él, con los Melero, con los Calle-
ja, con todos los que fueron y serán. En 
un abrazo. Así sea. Así será. 
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Otra mirada
Luis Carlos Ortiz

COVID-19: número de muertos en Es-
paña en la actualidad, 60.400 perso-
nas; número de muertos en el mundo, 
2.300.000 personas; número de infec-
tados en España, casi 3.000.000, en el 
mundo 105.400.000.

Cuando uno contempla estos datos y 
los suma a las situaciones de destruc-
ción de empleo, de crisis en las fami-
lias por falta de recursos, de miseria, 
de aislamientos, de abandonos, de so-
ledades, de…. Cuando uno los con-
templa, hablar de esperanza resulta 
casi inapropiado.

Debemos conocer el sufrimiento, 
comprenderlo, antes de ponernos a 
hacer ninguna otra consideración. El 
que sufre siente una desolación inte-
rior inmensa. Una desesperación in-
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ducida por un hecho irreversible, una 
impotencia por no poder cambiar las 
circunstancias y una angustia enorme 
debida a la opresión que ejerce la cau-
sa que le ha llevado ahí y por no ver 
salida o no poder emprender su cami-
no.

El sufrimiento es una losa que nos 
aplasta irremediablemente. Es como 
un nudo enorme en las redes de un 
pescador. Y su apariencia es de cami-
no sin salida…. Pero no es cierto.

Es verdad que en muchas ocasiones y 
en muchos casos, por no decir en to-
dos, nos sobrepasa o nos sentimos so-
brepasados ante él, pero no es en ab-
soluto. Y este es su punto débil, es el 
punto de partida para poder reverter 
la situación y es en este punto, ahora 
sí, donde comienza el camino para la 
esperanza

La esperanza no es un deprecio o un 
desprecio del sufrimiento. Tampoco 
es una excusa para no ser consciente 
de la realidad. Ni es una afrenta a las 
causas, bien sean personas o circuns-
tancias que lo padecen.

La esperanza sí es la conciencia y la 
consciencia del hecho de que el sufri-
miento no es la totalidad de nuestro 
ser, de nuestra vida. Y en nuestra vi-
da nunca estamos solos, aunque a ve-
ces el silencio y, sobre todo, Su silen-
cio, nos hagan pensar que es así.

Pero nosotros, hermanos, ¿no estamos 
acostumbrados a Su silencio? ¿Al si-
lencio de Su caminar subiendo al Cal-

Entonces, no estamos solos.

Y nos invita a sumergir nuestro 
rostro arrasado de lágrimas en 
su túnica. Fundirnos con Él. Y 
es así como nos damos cuenta de 
que la cruz que arrastra no es 
suya, sino nuestra.

Def initivamente, no estamos 
solos.

vario asido a una cruz que le aplasta y 
Lo destruye?

Y sin embargo nos mira. No deja de 
mirarnos.

Y si no estamos solos, vendrá la ayu-
da. Esa ayuda que podemos apreciar 
cuando levantamos un poco la mira-
da y que hemos visto en todos los mo-
mentos de esta crisis. Ayuda en la en-
fermedad, ayuda en la caridad, ayuda 
del próximo…. 

He aquí la Esperanza y la esperan-
za para que se cumpla ese mandato: 
“dadles vosotros de comer”, y donde 
nosotros no lleguemos, Él multiplica-
rá, como hizo con algunos panes y un 
par de peces.

Así, sí podemos tener ante la pande-
mia y el sufrimiento otra mirada.
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Apuntes para un 
Jueves Santo
José Francisco

 Martínez Zamora
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Parece que fue ayer…y ya han pasa-
do casi seis años, desde aquella tar-
de del siete de marzo cuando tuve el 
privilegio de pronunciar el pregón de 
Exaltación a Nuestro Padre. Fue una 
experiencia única e irrepetible que re-
vive en mi interior en estos tiempos 
difíciles, sobre todo aquellas sema-
nas previas de reflexión, de notas y de 
preparación para tal honor. Me gus-
taría compartir hoy con vosotros, des-
de este atípico Boletín Capuz, uno de 
los momentos líricos del pregón que, 
ingenuo de mí, pensé que ya se había 
marchado aguas abajo aquella noche 

y que ahora llama de nuevo a la puer-
ta de los sentimientos. 

En estos días amargos, más que nun-
ca, necesitamos evocar aquellos ins-
tantes íntimos vividos y quiero com-
partir los con vosotros, con mis 
hermanos del “Jesús del Puente”, a 
modo de unos breves apuntes…para 
un Jueves Santo. 

… Aún resuenan, aguas abajo, los ecos 
del Silencio y ya el Jueves Santo luce 
magnífico y en todo su esplendor en 
el Cerro de la Majestad.
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De espinas coronada va la tarde,

saliendo el agua clara de la herida

por los ojos del puente de la vida 

que, en breve, se dispone a aban-
donarte.

Se funde en el ocaso el baluarte

de paz. La caridad, anochecida,

encuentra el corazón de quien ca-
mina

volviéndole los pasos a la Madre.

Me quedo contemplando sobre el 
río

de la tarde olvidado, esa luna 

tan llena de la sangre derramada.

Descalzo con tu cruz… El vien-
to frío,

antes de que tu vida se consuma, 

traerá aromas de noche descarna-
da.	  

Anida, mañanera, en el estómago, la 
inquietud de todos los años. Una ora-
ción hecha plegaria; testigos nuestros 
Pasos antes del desfile de Paz y Cari-
dad. 

Todo dispuesto, nada queda para la 
improvisación. Ha llegado el momen-
to.

Todavía, una mirada más al cielo, solo 
una más. Este año no nos lloverá.
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La niñez y la juventud vuelven a perso-
nificarse en indeleble recuerdo de tar-
de de procesión en Cuenca: acordes de 
penitencia. 

Azote de dolor confundido en el batir 
de las horquillas.

La Hermandad está en la calle.

Caíste, Señor, y fuiste a dar de bruces 
en el suelo de los hombres bajo la os-
cura sombra del madero.

Cuesta avanzar. Amargo sudor que el 
río se lleva lejos. 

Todavía en la iglesia, Nuestro Padre 
espera. 

Es la hora.

El Nazareno del Puente, lento y des-
de su sobria majestad, se reúne con sus 
hijos cubriéndolos de morado amor y 
de Redención en esta tarde santa de-
solada.

Vuelve a suceder el milagro: sublime 
instante, esencia misma.

Por unas horas, la ciudad admirará sus 
facciones desencajadas y su silueta re-
cortada en el ocaso.

La más absoluta soledad sobre los ban-
ceros de Cuenca. 

Solo el silencio ausente de una madre 
en Soledad.

El reo ha sido sentenciado y condena-
do. 

El Señor va a su muerte por todo lo 
que ama y por todos los que ama. El 
peso del mundo mismo sobre su escar-
necido hombro, en frío y oscuro ma-
dero. 

Murió el árbol del amor y la tar-
de se inundó de tinieblas.

Es noche cerrada. Penitencia des-
calza envuelta en llanto.

Huele a cera derretida y a incien-
so de dolor.

La Hermandad se recoge.

En el alero de la iglesia entona 
misereres tristes el ruiseñor de la 
noche. 

Sobre los negros árboles, la luna 
clara. 

El solitario caminante ha dejado 
atrás la tortuosa senda de la tarde 
y cruza el puente.

Se cierran los goznes de la noche.

El Hijo ha regresado a casa de su Pa-
dre.
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Sinergia
Sergio Álvaro Esteve

Cuando la tristeza nos alumbra y la 
respuesta se viste de sinrazón, cuan-
do nos visita la ofensa y combatimos 
la congoja y el dolor. En este tiempo 
de cuitas y agravios donde se materia-
lizan los infortunios, las pérdidas y las 
certezas, a uno le avasallan una mez-
colanza de sentimientos contrapuestos, 
vaivenes de imágenes que se mecen en-
tre la gratitud del recuerdo y la magni-
tud de la imaginación, y es que, gracias 
a ellos, soliviantamos nuestras emocio-
nes y sobrellevamos nuestras vicisitu-
des personales. De este modo, y para 
allanar una tortuosa espera de pasión, 
dejémonos llevar al vuelo incierto de 
las cavilaciones o a las singladuras pre-
cisas de nuestros recuerdos.

Subyúgate a esos pensamientos sema-
na santeros cuando estabas lejos de 
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casa y, absorto, te perdías entre los lu-
bricanes rosados y rojizos, divagando 
y confabulando con el tiempo el de-
venir de ese día marcado con alma y 
duelo en el calendario de las grande-
zas.

Piérdete en esas tardes indecibles en 
las que tu abuelo compartía contigo 
enseñanzas íntimas del sentir de un 
nazareno. Siéntate de nuevo con él a 
hojear ese carcomido álbum de foto-
grafías que con suma delectación aca-

riciaba mientras narraba sus mayestá-
ticas vivencias de fe junto a su Jesús, 
nuestro Jesús, con el anhelo sincero 
de quien daría su último aliento por 
sentir de nuevo el peso de la inefable 
eternidad.

Imagina que se acerca el día, atrae de 
nuevo a esos sueños inquietos y ner-
vios esquivos de noches cuaresmales, 
que a colación de las dudas comple-
jas te asaltaban por la incertidumbre 
que te provocaba el desarrollo del día 
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de mayor enjundia que un conquense 
puede vivir. 

Llegaba el Jueves Santo, las horas iban 
cayendo hacia la magnitud de la tarde, 
te aviabas con la morada túnica anto-
nera rodeado de tu familia pero su-
mergido en tu total soledad. Acuérda-
te de esas manos ajadas por la dureza 
de tantos desengaños que, ya despare-
cidas, con mimo y dulzura entallaban 
y corregían las pequeñas imperfeccio-
nes de tu vestidura.

Mantén en la memoria aquellos besos 
quedos y nostálgicos que te regalaba 
tu madre en el zaguán de casa antes 
de partir con semblante serio, y con 
el alma desbordante de júbilo, al en-
cuentro del Señor de Cuenca. 

Abraza los recuerdos, callejea con 
ellos ese trayecto que te llevaba a la 
Iglesia en esa tarde en la que se pin-
taba el candor del sol mezclado con 
un límpido cielo azul provocando, si 
es que fuera posible, una conjura en 
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los latidos del corazón que rugían co-
mo el tambor destemplado que indi-
caba el paso atildado del Señor.

Y ya estarás de nuevo ahí, el Sobera-
no te espera.

Percibe el místico silencio, humilla la 
cabeza, persígnate y deja que recorra 
tu cuerpo ese sentimiento de afligido 
advenedizo, pues sabes que por mu-
chas ocasiones que te postres ante su 
presencia nada es igual a la anterior 
vez, y que por muchos años que sumes 
bajo el amor de ese locuaz mudo ja-
más serás digno de Él.

Saca del bolsillo de los secretos esa 
respuesta que te otorgó tu padre y con 
la que comprendiste la grandeza de 
ser bancero, sobre todo cuando la la-
situd te acompañe, cuando continua-
mente le preguntabas: “pero papá, ¿el 
Jesús pesa mucho?” y con el denue-
do de quien ha sufrido  la justicia del 
pecado contestaba: “¿es que acaso se 
puede medir o cuantificar el peso de 

Dios?”. Escucha las indicaciones que 
salen de la temblorosa y entrecorta-
da voz del capataz, ya estás en el qui-
cio de la gloria. Comienza la celestial 
peregrinación, cadencia de peniten-
cia acompasada en amalgama de ras-
par de pisadas y melodías de reflexión.

Avanza por ese vericueto escenario de 
casas abigarradas y costanas inmor-
tales, detén tus ojos en las anónimas 
miradas inocentes, en el nerviosismo 
del incrédulo arrepentido, en la bea-
tífica sonrisa del estoico y, sobre to-
do, en aquel simbólico lugar donde 
ahora solo hay barahúnda pero que 
años anteriores ese espacio lo ocupa-
ba aquella persona a la que perdiste 
recientemente, esa que era tu espejo 
donde mirarte, aquella que con un le-
ve ademán de complacencia y orgullo 
te henchía el alma y te sumía en sollo-
zos honrosos de admiración.

Observa como la tarde se pierde en 
la noche y las sombras huyen  por las 
imbricadas tejas de las azoteas. Ya se 
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vislumbra la luz coronada y resuena 
una saloma de horquillas que ahuyen-
tan los miedos allá donde residen las 
promesas y sonríen los luceros. Cru-
zarás con agonía el puente y la pena 
te embriagará el cuerpo, la sentencia 
estaba escrita pero esta historia la en-
carnarás de nuevo, y de camino a casa 
declamarás esos versos que un día es-
cribiste para convencerte de ello:

Frío de amor solitario

noche en morado lirio

cruz de real poemario

lienzo de fe ante el martirio.

Muerte rendida al rezo

que se conjuga en perdón

cuando el Nazareno avanza en 
verso

entre lamentos de fervor.

No hay final sin comienzo,

ni dicha sin espera,

destino que anublas el tiempo

verdecerá la próxima primavera.

Y así, conjugando pasado y presente, 
historias vividas y renglones venide-

ros,  nos acercaremos lenta y decidida-
mente a nuestro próximo Jueves San-
to. Sonarán de nuevo las melodías que 
escaparán levitando hacia las alturas 
efímeras, volverá el serpenteo armó-
nico de penitentes y tulipas. El Júcar 
se mimetizará bajo terciopelo mora-
do en aguas de lágrimas plañideras en 
recuerdo de aquellas ánimas que nos 
legaron su herencia más opulenta: ser 
hermanos y pertenecer a nuestra muy 
antigua y venerable Hermandad.

Por todos aquellos que perecieron y 
sucumbieron ante la dureza de la vida, 
allá donde quiera que se encuentren 
sus almas su presencia siempre queda-
rá en esta orilla, y juntos venceremos 
a la parca mendiga, pues toda muerte 
sin olvido siempre es muerte vencida.
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Despedida
José Manuel

 Alarcón Sepúlveda
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Leo el comienzo del escrito que pu-
blicaba el año pasado con este título, 
y cuesta no copiarlo, reproducirlo de 
manera fiel, pues la glosa de quienes 
han sido en este mundo los hermanos 
que han partido a la eterna morada 
desde el anterior número de nuestro 
boletín, me resulta cada vez más difí-
cil de afrontar. 

La pena de su ausencia aquí, y el te-
mor a no llegar a esbozar suficiente-
mente su figura y sus largos méritos, a 
condensar el afecto y amor que en vida 
terrena les profesamos, se unen a las 
dudas que siempre me genera el he-
cho inevitable de no poder escribir so-
bre todos los hermanos que se fueron, 
pues en poco conocí a algunos, dado el 
considerable número de personas que 
formamos esta Hermandad de Jesús 
Nazareno.

Bajo nuestro hábito morado comparti-
mos con ellos esta firme devoción por 
Cristo con la cruz a cuestas, como un 
día fue conocido en su primitivo lar de 
San Roque, fe que ellos supieron reci-
bir y transmitir, para que seamos aho-
ra nosotros quienes debemos hacer lo 
propio, procurando en todo lo que es-
té en nuestras manos que esta boni-
ta historia, comenzada en Cuenca en 
pleno siglo XVI, siga adelante hasta el 
final de los tiempos.

Sus miradas se cruzaron con las nues-
tras desde un capuz, cuando sus tuli-
pas dibujaban un camino sobre la ciu-
dad en Jueves Santo para el Señor, o 
lo portaban en silencio, entre madera y 
piedra; en silencio. En silencio.

Manuel Ruiz de Lara Saiz se fue de-
masiado pronto, súbita e inesperada-
mente, un día de primavera que nos 
heló el corazón, dejándonos incrédu-
los y consternados, impotentes por ni 
tan siquiera poder llevar personalmen-
te a su familia una palabra de consue-
lo o un abrazo.

Por vecindad de barrio y compartir au-
la con uno de mis hermanos, conocí 
muy pronto a Manu, y no es licencia 
decir, en este triste momento en que 
ya no está aquí, que desde su prime-
ra infancia le recuerdo tímido, lleno de 
bondad, de corazón generoso y repleto 
de ilusión, la misma con la que asumió 
la secretaría de su querida Hermandad 
de Jesús Amarrado, siguiendo los pa-
sos de su padre, Florencio, con quien 
ya vive un eterno Jueves Santo.

Mas también tenía muy presente en su 
vida a Nuestro Padre Jesús Nazareno, 
habiendo sido inscrito nada más nacer 
en nuestra Hermandad, que siempre 
ha sido la suya, por su abuelo Manuel 
Saiz Abad. Dos devociones heredadas 
de sus mayores cuyo relevo tomó con 
responsabilidad y alegría, llevándole a 
ser miembro de la Comisión Ejecutiva 
de la Archicofradía de Paz y Caridad 
hasta el mismo momento en el que el 
Padre le llamó, para reunirse con Él y 
desde el cielo cuidar a su madre y a 
sus hermanas, a todos a los que qui-
so y le quisieron, lo que era fácil, muy 
fácil, porque Manu era como parecía: 
sencillo y bueno.

María Paz Melero Calleja ha sido aca-
so una de las más entusiastas devo-
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tas de Jesús del Puente que he cono-
cido, haciendo honor a la pasión que 
por nuestro Sagrado Titular sentía su 
abuelo Arturo, que así, dejó a su fami-
lia el más precioso de los legados. 

Pacita, como todos la hemos conocido, 
desprendía energía y vitalidad, desbor-
dante cuando hablaba de su Nazareno, 
que para ella fue tantas veces paz en 
este mundo y camino hacia aquel en el 
que ya vive para siempre. 

Era constante su presencia en todos 
los actos de la Hermandad, ya fuesen 
cultos, procesión o juntas generales, en 
las que incluso llegamos a verla subas-
tando los banzos de sus sobrinos, a los 
que tanto quería y que tan feliz le ha-
cían portando cada Jueves Santo a su 

Jesús o a su Auxilio, u ofrendando la 
luz de la tulipa. Recuerdo a nuestra 
hermana caminando detrás de Nues-
tro Padre, en Jueves Santo, de San An-
tón a San Antón, en esa tarde y noche 
que para ella, y para tantos, es la más 
hermosa del año. Después, cuando la 
salud le obligó a aguardar la llegada de 
la procesión desde los ventanales de su 
casa, en la plaza de Cánovas, que lu-
cían cada año los escudos de todas sus 
hermandades, desde el banzo se podía 
ver la emoción en sus ojos, iluminados 
por la silueta del Nazareno, consolan-
do su pena por no poder acompañar a 
la Hermandad. 

Después, aún tuvo un Jueves Santo 
más recorriendo Cuenca detrás de Je-
sús, llevada por quien fue entonces su 
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cirineo. E inolvidable para quien esto 
escribe fue el último en el que pudi-
mos verla, aquel de 2019 en el que la 
lluvia no nos permitió ni tan siquiera 
albergar la esperanza de salir en pro-
cesión, por lo que acudimos a los ofi-
cios de media tarde en nuestra iglesia, 
llena de feligreses y de muchos her-
manos de Jesús del Puente, entre los 
que se encontraba Pacita, justo delan-
te de la Imagen de su Señor del alma. 
Al terminar la liturgia estrechamos las 
manos, entre lágrimas de emoción, y 
pensaba entonces y ahora siento que 
Él quiso regalarle aquella tarde. Ben-
dito sea.

Pacita partió un día de mayo, siguien-
do a Jesús como siempre hizo; esta 
vez hasta el cielo.  

De José Manuel Alarcón García po-
dría decir tantas cosas… tantas como 
puede contar un hijo de su padre, mas 
porque José Antonio Barrasa le dedi-
ca un escrito en esta edición de Ca-
puz, que agradezco profundamente, y 
porque debo ceñir el recuerdo a su vi-
da en la Hermandad, no me extende-
ré en demasía. 

Siendo muy joven ya era maestro sas-
tre y dirigía el negocio familiar fun-
dado por su bisabuelo León, también 
hermano de Jesús del Puente; la sas-
trería Alarcón, enclavada en la calle 
del Agua, que por motivos que sería 
interesante estudiar algún día, ha sido 
cuna de tantos “Jesusistas”. Y fue pre-
cisamente su oficio el que limitó su 
participación durante la Semana San-
ta, pues las jornadas laborales en un 

taller del que salían tantas túnicas, ca-
puces y capas, piezas algunas encar-
gadas a última hora, eran intermina-
bles, prolongándose las entregas hasta 
el mismo Viernes Santo. 

Por ello, su compañía y su hombro 
bajo el banzo de Nuestro Padre fue-
ron ofrecidos en edad muy temprana, 
pero le marcaron con profunda hue-
lla, acrecentando el valor que para él 
tenía la devoción hacia el Nazareno 
de San Antón heredada de sus ante-
pasados, que quiso y supo transmitir-
nos. En aquel primer hábito de paño 
morado, primoroso y cuidado, me en-
tregó mucho más que un uniforme: 
su ilusión y su fe, el amor por nuestro 
Titular, el decoro y el respeto, la esen-
cia del carácter de nuestra Herman-
dad, de la que tan orgulloso se sentía.

Los años pasaron y las obligaciones 
profesionales cedieron, volviendo a 
acompañar en la tarde santa a Nues-
tro Padre Jesús junto a toda la fami-
lia, esposa, hijos, nueras y nietos, par-
ticipando en los cultos cuaresmales y 
acudiendo a los actos que organizába-
mos. 

Fue al filo del atardecer de la vida, 
que hoy ya es plenitud en la presencia 
eterna de Dios, ante quien lo sueño 
con su túnica impecable y una sonri-
sa, hilvanando sueños que allí se llevó, 
que huelen a cera y a las primeras flo-
res, que suenan a la frondosa pinada 
de la serranía acariciada por el vien-
to, a un miserere apenas musitado ba-
jo un capuz morado a Jesús, su Naza-
reno. 
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Mucho podría recordar de Gregorio 
Martínez de las Heras, hermano muy 
querido y respetado, hacia quien tanta 
gratitud guardo, pero todo se resume 
en apenas cinco palabras: fe, amor, hu-
mildad, trabajo y entrega. Así fue en la 
Hermandad y en toda su vida.Formó 
parte de aquella Junta de Diputación 
que irrumpió con energía y cargada de 
ideas en el gobierno de la Hermandad 
en los primeros años ochenta del pasa-
do siglo, que en buena parte configuró 
la estética que hoy tiene la Hermandad, 
especialmente en procesión, haciendo 
realidad proyectos de los que se venía 
hablando desde años atrás, como las 
nuevas andas de Nuestro Padre Jesús 
o su retablo. Vino después un parénte-
sis durante el que sin embargo siguió 
participando activamente en la vida de 

la Cofradía, siempre presente en todos 
los actos y asambleas convocados, e in-
corporando pronto sus magníficos artí-
culos al boletín Capuz, con los que nos 
ha enseñado mucho sobre fe cristiana, 
a través de los cuales hemos podido sa-
car provecho de su sólida formación y 
experiencia catequética, de la que tanto 
nos podrían contar también en la Pa-
rroquia de Nuestra Señora de la Paz.

El jueves 6 de abril de 2006 pronun-
ció la V Exaltación de Nuestro Padre 
Jesús Nazareno ante su Sagrada Ima-
gen, singular muestra declamada de su 
amor por Él, y más tarde atendió sin 
dudar a la petición que se le hizo pa-
ra que volviese a la directiva como Re-
presentante de la Hermandad ante la 
Junta de Cofradías, desempeñando el 
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puesto de forma ejemplar hasta el año 
2013, en el que abandonó todo cargo. 

Fue un honor trabajar en la Junta de 
Diputación al lado de Goyo en aque-
llos años, aprender de su ejemplo, 
compartir amistad fraterna y esa de-
voción fuerte y plena por Jesús, nues-
tro Nazareno. 

Desde entonces, siguió colaborando 
en todo lo que pudo, tanto en nues-
tra Hermandad como en la Junta de 
Cofradías, institución en la que ha si-
do siempre especialmente apreciado y 
querido, escribiendo año tras año para 
nuestro boletín y para la revista Cuen-
ca Nazarena, donde he tenido el pri-
vilegio de recordarle también en es-
ta primera Cuaresma sin él, llegando 
hasta tal punto su compromiso, que el 
verano pasado nos envió artículos pa-
ra ambas publicaciones en su edición 
del presente año. Hoy me emocio-
na pensar por qué nos los hizo llegar 
tan pronto, y os recomiendo su lectura 
atenta y reposada, sumergiéndoos en 
la riqueza espiritual que encierran.

Goyo fue llamado por el Padre un día 
de otoño, emprendió el último viaje 
que le llevó hasta el mismo Dios, cu-
yos caminos allanó siempre llevan-
do a todos su mensaje de Vida, en la 
catequesis y a través de sus escritos, 
o cada Jueves Santo con sus herma-
nos, siguiendo a Jesús por las calles de 
Cuenca, ahora ya para siempre. 

Recordándole vuelvo al inicio, y a lo 
difícil que se me hace escribir de los 
hermanos que nos han dejado, has-
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ta ese extremo en el que despierta la 
añoranza y la pena, la duda de ser ca-
paz de plasmar aquí todo el afecto y 
la inmensa gratitud que siento hacia 
ellos.

Así me ocurre también con Juan Pablo 
Culebras Cruz, un hermano que siem-
pre será una referencia, en la Herman-
dad y en la vida, un hombre sencillo, 
afectuoso y bueno,… muy bueno. De-
votísimo de nuestro Nazareno, absolu-
tamente identificado con su Cofradía, 
cristiano de fe firme como la roca en 
la que se asienta Cuenca. Su Cuenca 
amada.

Era febrero de 2008 cuando la Junta 
General nos nombró, a Pablo Herma-
no Mayor Presidente y a mi Secreta-
rio, compartiendo en la Junta de Di-
putación un año inolvidable en el que 
tanto pude aprender a su lado, de su 
compromiso, de su ilusión inconteni-
ble, de su pasión por Nuestro Padre 
Jesús Nazareno, y de cómo ese amor 
por Él había que hacerlo presente y 
actual demostrándolo por cada her-
mano, también con palabras, pero so-
bre todo con hechos.

Su devoción marcó la senda que los 
suyos recorrerán siempre, hollando 
uno a uno cada paso que él dio, co-
mo en aquel Jueves Santo, más de cua-
renta años atrás, en el que, fiel a la cita, 
acompañó junto a sus hijos al Naza-
reno por las calles de Cuenca, retirán-
dose un momento de la procesión a la 
bajada para visitar el hoy desaparecido 
Sanatorio de San Julián, y que así los 
pequeños conocieran a su nuevo her-
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mano. Había nacido unas horas antes, 
y lleva por nombre Jesús.

Terminada su presidencia de la Her-
mandad, ejercida con singular respon-
sabilidad y dedicación, continuó ayu-
dando en cuanto en su mano estaba, 
coordinando aquel maravilloso grupo 
de hermanos mayores eméritos que 
estaban siempre a disposición de la 
Hermandad, para lo que fuese menes-
ter, que era mucho, poniendo a nues-
tra disposición aquello que después de 
toda una vida habían ganado: expe-
riencia, sabiduría y tiempo. También 
se integró en el grupo de la Herman-
dad de Adoración Perpetua al Santí-
simo desde su misma creación, repre-
sentándonos a todos ante el Señor en 
esa hora que tenemos reservada ante 
Él entre la tarde y la noche de cada 
jueves.

Hoy quiero recordarle feliz, disfrutan-
do con las personas queridas, sonrien-
do desde el cielo como sólo lo hace 
un hombre bueno,… muy bueno, des-
pués de llegar a la meta con el alma 
llena del amor entregado sin espe-
rar contrapartida, dado a manos lle-
nas. Como acaso aprendió ya desde 
niño, cuando en el mismo dintel de la 
puerta de la ermita antonera el divino 
rostro del Nazareno recibía la prime-
ra luz de la tarde, y su dulce mirada le 
habló por vez primera, de paz, perdón 
y consuelo, y le pidió que para siem-
pre le siguiera. 

Rafael Carrera Calderón era Herma-
no Mayor de la Antigua, Real e Ilus-
tre Hermandad y Archicofradía del 

Santísimo Sacramento, Ánimas Ben-
ditas, Nuestro Padre Jesús Nazareno y 
María Santísima del Socorro de Alca-
lá de Guadaira, cuando nuestras cor-
poraciones se hermanaron en un ac-
to celebrado el 19 de octubre de 1996, 
que se repitió en Cuenca el 1 de fe-
brero del siguiente año, coincidiendo 
con la bendición del Paso de El Auxi-
lio a Nuestro Señor Jesucristo.

Todos los que le conocieron nos ha-
blan de su excepcional calidad huma-
na y de su pasión por Nuestro Padre 
Jesús Nazareno en la venerada Ima-
gen alcalaína, que quiso y supo exten-
der a la efigie tallada por Capuz para 
Cuenca, siendo miembro de nuestra 
Cofradía durante dos décadas antes 
de subir a la morada celestial, donde 
ya habita.

Isabel Muñoz Arroyo se reunió ante 
Dios con su esposo Francisco y su hi-
jo Cesáreo, inolvidable Secretario de 
nuestra Hermandad y Presidente de 
la Archicofradía de Paz y Caridad, y 
para muchos, entre los que me cuen-
to, un amigo y hermano entrañable 
y muy querido, que la habrá recibido 
con un abrazo tan inmenso como el 
amor que siempre le demostró.

No tuve la suerte de conocer a Eduar-
do Alcázar Fernández, también her-
mano nuestro, pero por los frutos se 
puede intuir quien fue en este mundo, 
y entre ellos sí puedo hablar de su hi-
jo José María, sacerdote más conocido 
por todos nosotros como Chema, que 
desde la Parroquia de San Fernando 
realiza una labor extraordinaria exten-
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diendo y poniendo en práctica el men-
saje de Jesús.     

Quiero recordar ahora a dos nazarenos 
que, aunque no pertenecían a nuestra 
Hermandad, son merecedores de nues-
tro reconocimiento por su labor, des-
de la admiración y el afecto que siem-
pre nos demostraron y que además era 
recíproco.

Francisco Alarcón Díaz será recorda-
do siempre como un hombre apasio-
nado por Cuenca y su Semana Santa, 
que participó en la revitalización de la 
Archicofradía de Paz y Caridad en el 
comienzo de los años ochenta del pa-
sado siglo, como Secretario que era de 
su Hermandad de Nuestro Padre Jesús 

Amarrado a la Columna, habiendo si-
do también Capataz de banceros de su 
Titular.

Pero quizá fue su faceta radiofónica 
por la que más se le conoció y donde 
pudo expresar con mayor amplitud su 
condición de conquense enamorado de 
su tierra, de sus tradiciones, de sus de-
vociones y de su fe. 

Pregonó las fiestas de San Mateo, y su 
curiosidad y afán por investigar y co-
nocer rozaban el entusiasmo, disfru-
tando con cada programa que hacía, 
preparado con esa minuciosidad que 
solo da la ilusión intacta, hasta el pun-
to de seguir al frente del espacio sobre 
Semana Santa de la emisora local de 
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Onda Cero hasta muy pasada la edad 
de su merecida jubilación.

En mi memoria conservo vivas las oca-
siones en las que me invitó para parti-
cipar en “Pasión de Cuenca”, todo un 
privilegio y una entrañable experien-
cia, en la que Paco siempre expresaba 
además su respeto y cariño hacia nues-
tra Hermandad y su predilección por 
la forma pausada, elegante y penitente 
con la que Nuestro Padre Jesús Naza-
reno – del Puente – es portado por sus 
banceros. 

Aún conservo su mensaje agradecien-
do que le enviásemos el comunicado 
de suspensión de nuestros cultos de 
2020 cuando ya estaban empezados, en 

la víspera del inicio del confinamiento, 
mostrando su preocupación por la ca-
si segura imposibilidad de que se ce-
lebrasen las procesiones de Semana 
Santa. Pero sí las hubo para Paco en el 
cielo, donde se habrá reencontrado con 
tantos y tantos amigos, gentes enamo-
radas de su Cuenca del alma, como él.

Al sacerdote Marcelino Angulo Gar-
cía lo recordaremos siempre por su fe, 
humildad, sencillez y bondad, por ese 
sentido del humor que desplegaba una 
vez vencida su timidez inicial, ofre-
cido a los demás para hacer de cual-
quier momento un tiempo agradable y 
fraternal. Su trato fácil, directo y afa-
ble escondía detrás una sólida forma-
ción intelectual y cristiana, que le había 
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llevado a ser Párroco in solidum de 
San Fernando y Director del Archi-
vo Diocesano, además de Consiliario 
de la Venerable Hermandad de Nues-
tro Padre Jesús Caído y la Verónica, 
en la que además de desempeñar su 
dirección espiritual quiso ser un her-
mano más, plenamente integrado en 
su Junta de Diputación en la que co-
sechó enorme afecto y amistad.

Fue él quien nos propuso hace años 
que en el Domingo de Cristo Rey ce-
lebrásemos una Misa Solemne an-
te los Pasos de Nuestro Padre Jesús 
Caído y la Verónica y de El Auxilio 
a Nuestro Señor Jesucristo, que ca-
da mes de noviembre se encargaba de 
oficiar él mismo, eucaristía con la que 
ambas corporaciones nos hemos po-
dido conocer mejor y estrechar lazos. 
Bien sabía Marce lo que planteaba y 
cual sería el fruto.

Servidor de todos, siempre estaba dis-
ponible para cualquier cosa que nece-
sitásemos, en esa casa grande y abier-
ta que siempre ha sido la Parroquia 
de San Fernando, ya fuera para cele-

brar un acto de culto o para que pu-
diésemos trabajar en el Paso. Miles de 
oraciones se elevaron diariamente du-
rante su hospitalización, dejándonos 
tristes y desconsolados cuando Chema, 
su compañero, su hermano, nos dio la 
última noticia, pero también agradeci-
dos por la vida de Marcelino, dedica-
da por entero a los demás, fiel a las en-
señanzas del Maestro que creyó y puso 
por obra hasta el final, que fue el prin-
cipio de la eternidad. 

Termino disculpándome, pues la limi-
tación del tiempo del que uno dispone 
en su día a día no me ha permitido ha-
cer lo que merecen los hermanos cuya 
figura acabo de glosar: un escrito para 
cada uno de ellos.

Ya son reflejo de la luz de Dios y vi-
da que no termina, almas que trazaron 
sobre el empedrado de la vieja ciudad 
castellana una senda hecha de silen-
cio y oración, un camino dibujado en 
la tarde con suave trazo morado, que 
asciende paso a paso siguiendo al Na-
zareno bajo Su dulce mirada, hasta al-
canzar el cielo.
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